
  
    
      [image: Portada]

    

  


  
    
      


      [image: Página de título]

    

  


  
    
      SÍGUENOS EN


      [image: Megustaleer]


      [image: Facebook] @Ebooks

      

      [image: Twitter] @megustaleermex

      

      [image: Instagram] @megustaleermex


      [image: Penguin Random House]

    

  


  
    
      A María, mi madre, por las lecciones de vida.

      A José, mi padre, por el respeto a los caminos elegidos.

      A Gema, más que una piedra preciosa es mi camino.

    

  


  
    
      ADVERTENCIA



      Este libro trata un tema sensible: la relación que han sostenido algunos políticos mexicanos y de muchos otros países con brujos, hechiceros, chamanes y personajes que pertenecen al mundo mágico y mitológico. Debido precisamente a esto, nos dimos a la tarea de conseguir diversas fuentes de información, directas, documentales y testimoniales; el objetivo ha sido acreditar este fenómeno tan extendido en la historia de la política nacional e internacional, reconociendo que trata de un hecho universal.


      Una parte muy importante de esta investigación se basó en los testimonios de personas que pidieron el anonimato como única condición para narrar lo que vieron de manera directa, a lo que accedí por razones de seguridad, pues algunos de los personajes políticos de los que se habla siguen teniendo un enorme poder. Otra parte de la investigación está fundamentada en textos dedicados a personajes históricos, los cuales nos dieron diversas pautas para la investigación.


      Aunque el presente trabajo se concentró en los casos que pude acreditar, circunscribiéndome al siglo XX y a los inicios del XXI, vale la pena señalar que existen muchos otros casos que, sin embargo, no abordé porque la información que logré recabar era de tercera mano o no pude confirmarla. Es importante señalar, asimismo, que en todo momento se mantuvo la distancia que separa la vida pública de la privada, por lo que sólo se eligieron los casos en que las prácticas esotéricas o místicas trascendían a la acción pública. Es decir, cuando estas creencias influían en los personajes a tomar decisiones de gobierno o políticas que incidían en la vida pública, en todos nosotros.


      En esta nueva edición de Los brujos del poder quiero hacer énfasis en que este fenómeno nada tiene que ver con pueblos subdesarrollados o ignorantes. Tampoco con gente fanática porque a lo largo del tiempo de la humanidad también se registra en países calificados como altamente desarrollados y cultos o en personajes con ideologías socialistas, comunistas o políticamente preparados en los centros de estudios de vanguardia.


      Es por ello que le hemos dedicado especial atención a registrar las historias de otros países de Europa y América en un capítulo especial que va al final del libro y que ayudará a comprender al lector que el esoterismo es un fenómeno sin fronteras y de culturas, que acompaña a la humanidad a lo largo de su camino.


      Vaya mi gratitud sincera para quienes tuvieron el valor de contarme sus experiencias al lado de los actores políticos que nos han gobernado. Sin su valiente testimonio no habría sido posible realizar este trabajo.

    

  


  
    
      PRÓLOGO



      El libro de José Gil Olmos me llevó a una de las pasiones de mi vida: la música. Entre las páginas de Los brujos del poder, mi memoria se fue llenando de notas y armonías, recuerdos de muchas horas en las salas de conciertos o inmóvil al lado del tocadiscos de hace tantos años y los CD y DVD de hoy.


      En relación con la brujería brotaron los nombres y las obras sin tiempo, eternos, para decirlo en un lenguaje fácil, pero preciso. Paul Dukas y El aprendiz de brujo, El amor brujo de Manuel de Falla, pero sobre todo Niccolò Paganini, pieza central en el grato quehacer de escribir estas líneas.


      En su mundo, Paganini alcanzó la gloria y aun estuvo a punto de superarla. Hechicero como no ha habido otro en el matrimonio arrebatado de un artista con su instrumento, en Viena desbancó a los músicos locales y le llovieron invitaciones de países cercanos y remotos. A todos enloqueció. Franz Peter Schubert malbarató tres de sus lieder para comprarse una entrada y en su diario dejó escrito: “En el adagio de Paganini escuché cantar a un ángel”.


      Hay un dato que sobrecoge: el genovés recibió por un concierto la misma recompensa que Schubert por su Sinfonía inconclusa. Ni en la Europa musical ni en sitio alguno podría darse algo igual. Paganini, brujo, embrujó a su tiempo.


      Su nombre se volvió moda: bastones, sombreros y bebidas a la Paganini, pasteles con la efigie del italiano genial, canciones alusivas a él, todo se concentró en el maestro de manos enormes y dedos que abarcaban como a un muñeco su violín portentoso. En Alemania, país de trato soberano a los músicos, todos maestros, la leyenda fáustica aún sigue viva. La mentalidad germana había llegado al paroxismo, a través de la razón pura se buscaría la explicación de un fenómeno sobrenatural: Paganini.


      Rodeado de un halo de misterio, la fama del ínclito violinista se acrecentaba con cada concierto. Para un ser común y corriente era imposible un dominio instrumental de tal magnitud sin haber vendido su alma al diablo. Con tal de inspeccionar de cerca al hacedor de prodigios, el Vaticano lo recibió en San Pedro y lo condecoró a posteriori con “La Espuela de Oro”. Sifilítico, envenenada la sangre con mercurio, la agonía del célebre maestro fue lenta y atroz. Entre sus desgracias, fue tiranizado por charlatanes que le ofrecían curas milagrosas, y en Niza, su hijo ilegítimo pidió que le fueran administrados los santos óleos.


      Pero la voluntad del padre se impuso: era pronto aún para exhalar el último aliento. Rechazado el sacerdote, al cadáver no se le concedió cristiana sepultura. A Aquiles, el hijo bastardo, le tocaría en su suerte deambular 11 años con el cadáver embalsamado a cuestas. Hubo de rechazar ofertas de circos que pretendían exponer al público a ese mago del violín que yacía inerte en su ataúd de nogal. En el cementerio de Parma se decía que, de vez en cuando, un grupo de brujas acudía con sus escobas para rendirle tributo al indómito violinista. Hubo quien afirmara que del Guarneri del Gesù, que Paganini dejó en heredad al ayuntamiento de Génova, se desprendía humo a través de sus efes si alguien se atrevía a recrear la música sobre sus cuerdas portentosas.


      Al trabajo de José Gil le agradezco que haya removido recuerdos y emociones que tan hondo llegan. Pienso que los libros adquieren su propia brujería en cuanto caen en manos de un lector. En ellos hay una manera de vivir lo ya vivido. Y vivir otra vez es cuestión de brujería.


      JULIO SCHERER GARCÍA

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN



      Desde que la política se volvió el espacio donde se ejerce el poder, es decir, cuando concentró su ejercicio en manos de un grupo determinado de personas, quienes ostentaron el monopolio del poder buscaron el apoyo de lo divino. La relación entre políticos y brujos se remonta así hasta el origen mismo de las sociedades. Es la sacralización de lo político, el paso de lo divino a lo terrenal, donde lo terrenal se justifica, apoya y sustenta por lo divino. En todo el mundo, y México no es una excepción, los políticos se han acercado a brujos y astrólogos, a videntes y hechiceros, a chamanes y espiritistas. Pero las razones originales se han ido deformando con el paso del tiempo: mientras las sociedades se alejan de las religiones, el sentido de lo divino se trastoca para permanecer. Ya no se comparte ni se justifica el poder, sino que se apoya a éste, se le recomiendan acciones a los políticos, se les predice el futuro. Hoy los políticos sólo ambicionan poseer un oráculo. Quieren ver el futuro, alejar las envidias, “trabajar” a sus opositores. Quieren obtener un mayor poder, volverse intocables durante el ejercicio del poder público. No desean ser legitimados, que eso lo hace la democracia, quieren ser invencibles.


      La fila de gobernantes proclives al susurro de la magia es larga y ancha. Reyes y reinas, príncipes y princesas, emperadores, zares, dictadores, señores feudales, presidentes y jefes de Estado, mandos militares y gobernadores, ediles, líderes de organizaciones sociales, presidentes municipales y hasta políticos partidistas de menor importancia acuden a pedir ayuda y protección. Todos consultan y mantienen cerca a algún personaje vinculado con lo sobrenatural, que a su vez y a su manera ejerce una expresión singular del poder. Incluso ha habido políticos que, influidos por el poder que se les presenta ante los ojos, han pretendido practicar sortilegios.


      Aunque ningún pueblo se salva de políticos o personajes poderosos afines a estas prácticas, quienes han tenido gobernantes de espíritu imperialista son, quizá, los que más han padecido el influjo de aquellos que podemos llamar los brujos de la política o los brujos del poder, atendiendo la incidencia que éstos tienen en el ejercicio del poder desde hace varios miles de años: desde que, en el antiguo Imperio persa, surgió el término magia con el objetivo de denominar al grupo de sacerdotes que cultivaban “el arte de influir en el curso de los acontecimientos por medios sobrenaturales”.


      Los emperadores del Viejo Mundo —egipcios, griegos y romanos— tenían la creencia de que el porvenir se podía ver a través de actos religiosos, que en muchas ocasiones implicaban sacrificios. Los griegos, precursores de la política moderna, de la lógica y la razón, también fueron influidos por la magia, representada por seres mitológicos como Medea y Circe, las más grandes hechiceras de la mitología cretense. Además, como ejemplifica la literatura antigua, los éforos espartanos acudían con los hechiceros a contemplar el oráculo durante los ritos paganos para, de esa manera, tomar decisiones trascendentales para el futuro de su pueblo.


      En el caso de los romanos es famoso el rito de los idus de marzo, en el que se leía el futuro en las vísceras de las aves convertidas en oráculo sangriento. Quizás el pasaje más difundido de este rito es la advertencia hecha a Clodio Julio César, a quien el oráculo le advirtió que los senadores del Imperio le tenían preparada una traición mortal.1


      Otras culturas, como la celta, la sajona o la bretona, tuvieron sus propios ritos, dioses, brujos, magos y seres mitológicos, a los que acudían sus gobernantes, siempre con el objetivo de incidir en el futuro o entronizarse en el poder.


      Con la llegada de la Edad Media, tanto los brujos como sus prácticas fueron estigmatizados por la Iglesia católica (de ahora en adelante, Iglesia), que entonces dominaba toda Europa y que necesitaba presentarse como la única institución divina. El monopolio de la magia, representado por la persecución que significó la Inquisición, se extendió hacia América tras su descubrimiento. Sin embargo, y a pesar de la pretensión monopólica de la Iglesia, la figura de los magos, chamanes y videntes se mantuvo con la anuencia de las estructuras terrenales de poder, cuyos actos los brujos justificaban.


      Como explica la investigadora de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Esther Cohen, en su libro Con el diablo en el cuerpo:


      En la magia de los siglos XV y XVI, el filósofo, el mago, el inquisidor y la bruja se vieron sometidos a un enfrentamiento brutal, donde la posibilidad de existencia de uno parecía construirse, sin remedio alguno, sobre la ruina del otro. Fue así como, en términos generales, el horizonte de la magia se fue desdibujando y adquirió modalidades inéditas. Quizá sería más acertado decir que no fueron únicamente sus “practicantes” quienes decidieron darle un giro mayor a este ejercicio milenario, sino las estructuras de poder y el reacomodo general de una sociedad que colocaron la magia, no a toda sino a aquella incapaz de dar a su práctica un discurso legitimador e institucional, en el banquillo de los acusados: la magia popular, concretamente, la llamada brujería, vino a ocupar el lugar del otro, del enemigo, de aquel que asedia y a quien habrá que castigar […].


      La bruja, antes curandera, hechicera, amiga del pueblo, inclusive de la propia Iglesia que veía en su práctica una función productiva, en la medida en que ocupaba un lugar en el desempeño de la salud social, se transforma violentamente en la enemiga de todo aquello a lo que aspira una sociedad, como la renacentista, que pretende superar las supuestas tinieblas del Medioevo. Sin embargo, la magia, entendida como la filosofía más sublime del periodo, no desaparece. Muy por el contrario, ésta resurge con mayor fuerza, sólo que esta vez no en los márgenes de la sociedad, sino en las cortes, en las universidades y en las iglesias. La magia adquiere en los siglos XVI y XVII un lugar determinante en la cultura alta: es ella la que se constituye, en palabras de Ficino, en la copula mundi, en la “única disciplina con la posibilidad de albergar a la filosofía y, aunque parezca extraño, a la teología. Filosofía y teología, “compañeras” desde la Edad Media, se ven ahora asumidas por la magia natural, entendida como la posibilidad última y única de comprender y manipular la naturaleza y, a través de ella, acercarse al mundo divino.2


      Esta distinción es muy importante para los propósitos de este trabajo, pues sólo así podemos entender la presencia permanente, a veces oculta y otras no tanto, de personajes como Merlín y Rasputín en las cortes británicas y rusas, desempeñando un papel importante en la toma de decisiones de sus respectivos reyes. Magos como éstos, con poderes sobrenaturales, capaces de leer los signos ocultos y de vaticinar el futuro, son el sueño dorado de los políticos actuales.


      No sólo las elites políticas del Viejo Mundo se acercaron o practicaron los ritos mágicos del poder; en América, los chamanes son un precedente claro de esta figura. Ahí están los ritos indígenas relacionados con los hongos o el peyote; ahí también, la presencia de los sacerdotes sentados siempre a un lado de los emperadores aztecas y mayas.


      Pareciera que todo ejercicio de poder necesita estar acompañado de un juego de adivinación, una razón en mitad del déficit absoluto de razones. Algo que dé seguridad y confianza ante la incertidumbre de futuro.


      Esta vinculación entre brujos —como en este libro podemos llamarles genéricamente, de una manera aventurada y para fines prácticos— y élites políticas permanece hasta nuestros días. Por ejemplo, el nacionalsocialismo (NAZI) de Adolfo Hitler tenía un fuerte contenido esotérico. Su teoría racista del “hombre nuevo”, del ser superior, se basaba en una concepción mágica del mundo y del hombre. Louis Pauwels y Jacques Bergier, en su polémica obra El retorno de los brujos,3 documentan el vínculo que existía entre los brujos y los funcionarios de la Alemania nazi. No hace mucho, el 4 de marzo de 2008, la agencia informativa AFP dio a conocer que, según documentos desclasificados por el gobierno británico, Adolfo Hitler tomaba muchas de sus decisiones tras consultar a su astrólogo personal, Karl Ernest Krafft. Por su parte, aseguró AFP, Gran Bretaña contrató a un astrólogo de origen húngaro, Louis de Wohl, quien leyó en el cielo las acciones que Hitler tomaría.


      Un caso más cercano lo encontramos en Argentina, el llamado Brujo Criollo, José López Rega, cantante de boleros frustrado y futbolista fracasado del River Plate, quien pasó de policía a secretario particular, consultor, curandero y asesor de Juan Domingo Perón. El Rasputín de la Pampa también fue uno de los personajes más influyentes y tétricos de la dictadura militar argentina, al auspiciar el escuadrón de la muerte —la Alianza Anticomunista Argentina—, al que se le adjudica la muerte de más de dos mil militantes de izquierda. Este personaje, un masón que practicaba el “umbandismo”, culto brasileño que sincretiza las religiones africanas, el catolicismo, las prácticas indígenas, el espiritismo y el ocultismo, decía que era capaz de curar “fallas humanas” y “males espirituales”.4


      Igualmente, en España existe la historia de que el dictador Francisco Franco consultaba a las brujas del norte de África, especialmente una que se llamaba Mersida y vivía en Marruecos. Franco participó en rituales marroquíes y en sesiones espiritistas al lado de toda su familia. El Caudillo creía ciegamente ser el elegido de Dios y pensaba que la suya era una cruzada contra los masones y contra el comunismo.


      Mientras que la reina Sofía de España se sentía atraída por el fenómeno de los ovnis y la magia ancestral de los pueblos originarios de América con los que tuvo contacto en Ecuador, donde fue sujeto de una ceremonia de “limpia” para alejar los malos espíritus.


      También los casos de Ronald Reagan y François Mitterrand que consultaban a sus respectivos astrólogos y astrólogas para enfrentar la Guerra del Golfo Pérsico.


      En tanto que en Lationamerica los presidentes Fidel Castro y Hugo Chavez hicieron de la santería su principal fuente de protección y justificación de sus actos de gobierno. Carlos Saúl Menem justificó su llegada a la presidencia en Argentina por la profecía de una bruja que lo topó en las calles de Buenos Aires, y ahí está el papel fundamental del esoterismo de Rosario Murillo en la guerrilla sandinista hecha gobierno en Nicaragua, detrás de su esposo Daniel Ortega.


      En México, los casos en los que gobernantes y políticos se han relacionado con brujos y chamanes, espíritus y videntes, son muchos y muy frecuentes. Sin importar los niveles, los puestos o los partidos, los políticos mexicanos buscan una y otra vez al brujo que los hará invencibles.


      El presente libro aborda la relación que se ha dado entre la política y esa otra expresión del poder que puede llamarse brujería, magia —negra o blanca—, esoterismo, numerología, cartomancia o espiritismo. Una línea constante que atraviesa la vida política mexicana y de otros países desde hace mucho tiempo y de la cual se ha escrito muy poco.


      Numerosos políticos mexicanos, de antaño y de ahora, han sido señalados por su cercanía con esta otra expresión del poder, como llamaremos a este fenómeno histórico. Ejemplos hay muchos: Francisco I. Madero y Felipe Ángeles fueron conocidos por su fe en el espiritismo, lo mismo que el presidente anticlerical Plutarco Elías Calles fue reconocido por su fervor al Niño Fidencio. Carlos Salinas tenía su brujo de cabecera, así como durante el gobierno de Ernesto Zedillo surgió la increíble historia de la Paca, vidente de la que se pretendió servir el poder para resolver el asesinato de José Francisco Ruiz Massieu.


      El exgobernador de Tamaulipas, Manuel Cavazos Lerma, traía todo el tiempo una pirámide pequeña bajo su sombrero para alentar la energía positiva. Su fe en “El despertar de las conciencias” era absoluta; el curso de meditación oriental del Maharishi llegó a ser implantado entre los funcionarios de gobierno de todos los niveles y se intentó impartir en todas las aulas de educación básica como materia de superación.


      Por su parte, el subcomandante Marcos, hoy conocido como subcomandante Galeano, siempre ha estado rodeado de símbolos religiosos. Uno de éstos es el báculo de poder de los siete pueblos mayas de Chiapas, que se le entregó en una ceremonia, cargada de alegorías, celebrada en el corazón de la Selva Lacandona.


      Contra lo que se podría esperar, con la entrada del Partido Accion Nacional al poder no disminuyeron los casos de políticos afines a la magia o a la brujería. Cobijado en la creencia del poder metafísico vinculado con la ciencia, Francisco Barrio, cuando era gobernador, caminó sobre brasas en una ceremonia de supuesta neurolingüística, en aras de sus aspiraciones por trascender.


      De manera más reciente, en el año 2000, tenemos el caso de Marta Sahagún, la esposa del expresidente Vicente Fox, que en la residencia oficial de Los Pinos hacía ceremonias de magia y brujería junto con varios ayudantes, entre quienes se encontraba Gina Morris Montalvo, supuesta prima del exjefe de aduanas José Guzmán Montalvo, a quien se acusa de haber beneficiado a los hijos de la exprimera dama. Otro caso es el de Santiago Pando, pieza fundamental en la imagen de campaña de Fox durante el 2000, ferviente creyente de la corriente mística conocida como “mayas galácticos”.


      Uno de los personajes políticos más identificados por su afición a los actos de brujería es la maestra Elba Esther Gordillo. De acuerdo con diversas versiones de sus excolaboradores más cercanos, la maestra tiene varios brujos que la protegen de sus enemigos y, al mismo tiempo, la mantienen en el poder. Uno de sus principales brujos es africano, a quien ha acudido en las ocasiones más adversas o importantes. Una de estas visitas la hizo durante la administración de Ernesto Zedillo; en un momento crítico, la poderosa lideresa sindical viajó al Continente Negro y participó en un rito de magia negra que consistía en ser bañada en sangre de león para después, semidesnuda, ser envuelta en la piel del animal, dentro de una choza donde habían colocado una enorme foto del presidente en turno. Al parecer, el rito funcionó, pues a su regreso Zedillo la llamó para negociar posiciones en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.


      También hay otros altos políticos, de los partidos Revolucionario Institucional y de la Revolución Democrática, que son aficionados a la brujería. Actualmente, la santería y la devoción hacia la Santa Muerte son las costumbres principales entre los políticos mexicanos, sobre todo por parte de muchos legisladores, quienes portan pulseras de colores y figuras esqueléticas bajo sus trajes.


      El filósofo argentino radicado en Canadá, Mario Bunge, en una entrevista publicada en el diario Clarín, dijo que la brujería no solamente estaba en la política sino también en el comercio, en las universidades y en muchas otras partes. Sin embargo, asegura que prospera más entre los políticos por una razón esencial: su nivel cultural es más bajo.


      Hay entusiasmo por líderes, en política en particular, que tienen lo que se llama carisma pero que no hacen nada concreto por mejorar las condiciones de vida de la gente. Estados Unidos es un caso típico: el actual presidente ha sido votado dos veces y todo el mundo sabe que es un hombre ignorante, inculto, cruel, que no tiene escrúpulos de ningún tipo. Es arrogante, cree que habla directamente con Dios. Y, sin embargo, ha tenido el voto del 50 por ciento del electorado. Ahí tiene usted un brujo que ni siquiera piensa por cuenta propia, porque ya se sabe que sus allegados más próximos son quienes piensan y planean por él. La gente, en general, es crédula. Somos muy ingenuos, y no solamente en la Argentina sino también en países avanzados como EE. UU.


      Este libro es un intento por dar a conocer esta parte de la historia política mundial y mexicana. Busca hacer pública la atracción de algunos gobernantes o personajes poderosos hacia la magia, la brujería u otras expresiones que parecieran lejanas a una actividad que creemos secularizada y que, sin embargo, inciden directamente en la toma de decisiones de los políticos. No se trata de hurgar en la vida íntima de la llamada clase política, sino de retratar esta parte de su vida, una parte nebulosa, con implicaciones en su quehacer público, un aspecto que está más allá de las transiciones o de los pactos hacia la democracia.


      Parafraseando aquella vieja película de Miklós Jancsó, en esencia se trata de mirar los “vicios privados” que se transforman en “virtudes públicas” de la clase política y gobernante de México y de muchos otros países en el mundo.

    

  


  
    
      LOS ESPIRITISTAS DE LA REVOLUCIÓN Y LOS PRIMEROS BRUJOS DEL PRI



      En tiempos de crisis o convulsión social, crece la necesidad por encontrar asideros capaces de evitar el sentimiento de soledad. Se busca eliminar el sentimiento de inseguridad y encontrar los caminos que conduzcan hacia mejores rumbos. Es en esos tiempos cuando toman preeminencia las corrientes religiosas y místicas, los redentores, héroes y personajes que pretenden dar luz y que se dicen capaces de ahuyentar la incertidumbre por la que se atraviesa.


      Esta necesidad, que es la que quizá sintieron los hombres de la Revolución mexicana, y la que los orilló a abrazar el espiritismo entonces en boga que permaneció con mucha fuerza desde finales del siglo XIX hasta mediados del XX, presentándose como una corriente con pretendida base científica.


      Curtidos en las cruentas batallas donde murieron miles de campesinos a lo largo de todo el país, hombres como Francisco I. Madero, Felipe Ángeles, Plutarco Elías Calles, José Álvarez y Álvarez, José Luis Amezcua, Juan Andreu Almazán y, posteriormente, personajes de la “revolución institucionalizada”, como Miguel Alemán Valdés, participaron en sesiones en las que se relacionaban con los “espíritus” que les daban respuestas a las incógnitas y dudas que surgían en el seno de una sociedad herida que lloraba a sus muertos.


      Los “Hombres de la Revolución” recurrieron a sesiones espiritistas o de “parapsicología” realizadas en secreto desde 1929 hasta 1955. Éstas se llevaban a cabo en casas particulares y también tenían como participantes a decenas de intelectuales, políticos, funcionarios, escritores, abogados e investigadores, y quedaron registradas en las actas públicas del Instituto Mexicano de Investigaciones Síquicas (IMIS).


      La presencia de estos personajes en las sesiones espiritistas se debía a la enorme curiosidad que despertaba entrar en contacto con seres de ultratumba, para comprobar las teorías que aseguraban que la existencia continúa más allá de la muerte. Por la cantidad de asistentes y por el número de reuniones realizadas, podemos decir que durante tres décadas el espiritismo fue una práctica común y una moda entre la clase intelectual y política mexicana. A algunos de estos hombres, curtidos en el campo de batalla, los “espíritus” los hicieron cambiar de forma de vida e influyeron en su toma de decisiones, que en más de un sentido afectaron al país en su momento y aun hasta nuestros días.


      Durante años, estos hechos fueron proscritos de la memoria oficial, pues se consideraban banales. No obstante, como hemos dicho, algunos de los líderes más importantes de la Revolución y algunos de los políticos que vinieron tras ésta acudieron a consultar a los espíritus antes de tomar decisiones trascendentales.


      La corriente filosófica del espiritismo, desarrollada en Estados Unidos y en Francia hacia la primera mitad del siglo XIX, incidió en el pensamiento humanista y de ayuda al prójimo. De hecho, ésta es una de las principales diferencias que hay entre quienes acudieron al espiritismo y quienes buscaron el contacto con lo sobrenatural a través de la brujería, la hechicería y demás ejercicios esotéricos implementados para fortalecer el poder público y, al mismo tiempo, alejar las envidias y a los opositores.


      Curiosamente cuando la Revolución se institucionaliza, es decir, cuando nace el Partido Revolucionario Institucional (PRI) con Miguel Alemán, los presidentes que le siguieron, Adolfo Ruiz Cortines y Adolfo López Mateos fueron reconocidos popularmente por sus supersticiones, por su afición a los amuletos de la buena suerte que no dejaban nunca y que traían consigo todo el tiempo o que aplicaban a sus gobiernos en acciones que a veces parecían ridículas como suspender reuniones importantes porque alguno de los asistentes traía piel de lagarto en zapatos o cinturones o bajar del avión a parte de su gabinete si llegaban a ser 13.


      Otros mandatarios como José López Portillo desarrollaron su gobierno en medio de un ambiente de esoterismo palaciego que su propia familia practicaba en la residencia oficial llevando a mensajeros de extraterrestres, prestidigitadores, videntes y brujos o viajando hasta los lugares más recónditos del país para ver a alguna chamana que les leyera el futuro. Otros más, como Carlos Salinas de Gortari, utilizaron ese ambiente de esoterismo para afianzar su propio proyecto político y contrató a brujos del caribe para poder influir, a través de Miguel de la Madrid, en la intriga palaciega y en las decisiones de gobierno que se tomaron desde la época de López Portillo.


      La llegada de la derecha católica al poder con el PAN no cambió en nada la presencia de brujos, chamanes y videntes en la casa presidencial, sino al contrario, se hizo más evidente a través de Marta Sahagún, la esposa del expresidente Vicente Fox. En fin, las historias de gobernantes vinculados al ocultismo brotan por todos lados y pocos se escapan a estas creencias que en algunos casos llegan a crear una simbiosis entre poder y esoterismo que nos alcanza hasta ahora.


      MADERO, EL PROFETA



      Desde los primeros días de enero de 1900, en el ático de Menfis, el rancho levantado sobre las tierras de San Pedro de las Colonias, Coahuila, Francisco Ignacio Madero González, un joven de apenas 27 años, estableció contacto con varios “espíritus” que le hablaban de la importancia que él tendría para el futuro de México y del mundo.


      Aunque desde sus años en París había practicado sus dotes de “médium escribiente”, no fue sino hasta que llegó a su tierra natal cuando los “espíritus” le revelaron algunas de las acciones que debía llevar a cabo para incidir en los cambios, no sólo en su disipada vida de hijo de una de las familias más acaudaladas de la época, sino también en el rumbo del país.


      La primera vez que Madero sostuvo comunicación espírita escribió una línea ilegible, a partir de la cual todo iría aclarándose. Después de la segunda sesión comenzó a recibir un mensaje que lo impactó profundamente: “Ama a Dios sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo”. Dicho mensaje lo acompañó durante toda su vida, hasta el día en que lo ejecutaron.


      A partir de entonces Madero mantuvo comunicación con los espíritus durante ocho años. Sus manos escribían textos de manera automática cada vez que entraba en trance. Se trataba de escritos en los que los espíritus le hacían recomendaciones para cambiar sus hábitos —dejar de fumar y beber, hacerse vegetariano— y para realizar grandes proyectos, desarrollar su capacidad de curación y, con el tiempo, llevar a cabo las acciones que transformarían a México.


      Todo empezó cuando Madero tenía 17 años y viajó a París para estudiar administración y comercio. Durante los primeros años en esa ciudad llevó una vida de derroche, pero hacia 1891, cuando toda su familia se había mudado ya a la capital francesa, Madero conoció los trabajos de Allan Kardec sobre el “espiritismo”. A sus manos llegaron algunos números de La Revue Spirite, la revista que se encargó de difundir las ideas del teórico francés y a la cual estaba suscrito el padre de Madero. De esta manera no sólo conoció la vida en las calles, cafés y burdeles de la “ciudad luz”, sino que se hizo adepto a esta corriente filosófica.


      A finales del siglo XIX el “espiritismo” era una doctrina filosófica a la que Kardec le había dado forma y contenido mediante varios libros: Los espíritus superiores y el Libro de los médiums. Fue él quien creó el término espiritismo, definiéndolo como “sistema para el estudio del espíritu”, es decir, “trata de la naturaleza, el origen y porvenir de los espíritus, así como también de sus relaciones con el mundo corporal”.1 Aunque los orígenes de dicha corriente se encuentran en Estados Unidos, donde hacia 1850 se dio una serie de apariciones, es en Francia donde el pedagogo Hippolyte Léon Denizard Rivail, quien cambió su nombre a Allan Kardec en un acto de “reencarnación”, le da formalidad y trascendencia.2


      En sus memorias, escritas en 1909, Madero describe su primer contacto con esta doctrina:


      Entre mis múltiples y variadas impresiones de aquella época, el descubrimiento que más ha hecho trascendencia en mi vida, fue el que el año de 1891 llegaron a mis manos, por casualidad, algunos números de La Revue Spirite de la cual mi papá era suscriptor y que se publicó en París desde que la fundó el inmortal Allan Kardec.


      En aquella época puedo decir que no tenía ninguna creencia religiosa y ningún credo filosófico, pues las creencias que alimenté en mi infancia y que tomaron cuerpo cuando estuve en el Colegio de San Juan (en Saltillo) se habían desvanecido por completo. Creo que si no hubiera ido a ese colegio, en donde me hicieron conocer a la religión bajo colores tan sombríos e irracionales, las inocentes creencias que mi madre me inculcó en mi tierna infancia, hubieran perdurado por mucho tiempo.


      Pero el hecho es que en aquella época no tenía ninguna creencia. Así que no tenía ninguna idea preconcebida, lo que me puso en condiciones de poder juzgar el espiritismo, de un modo desapasionado e imparcial.


      Con gran interés leí cuanto número encontré de La Revue Spirite y luego me dirigí a las oficinas de la misma publicación que es donde existe la gran librería espírita. Mi objeto era comprar las obras de Allan Kardec que había visto recomendadas en su revista. No leí esos libros sino que los devoré, pues sus doctrinas tan racionales, tan bellas, tan nuevas, me sedujeron y desde entonces me consideré espírita.


      Sin embargo, a pesar de que mi razón había admitido esa doctrina y la había aceptado francamente, no influyó, desde luego, en modificar mi carácter y mis costumbres. La semilla estaba puesta en el surco y aunque desde luego germinó por haber caído en tierra fértil no por eso fructificó desde entonces, pues aun cuando había comprendido el alcance filosófico de la doctrina espírita, no comprendí desde luego su alcance moral y práctico. El triunfo, las vicisitudes, las consecuencias de mis actos, apreciados a la luz de mis nuevos conocimientos, me harían meditar profundamente y comprender con claridad las enseñanzas morales de la doctrina espírita.


      Madero reconoció entonces que fue durante esa época cuando descubrió sus facultades de “médium”, su capacidad para sostener comunicaciones de “ultratumba”.


      Cuando me penetré de lo racional y lógico que era la doctrina espírita, concurrí en París a algunos centros espíritas, en los cuales presencié algunos fenómenos interesantes. Los individuos cuyos trabajos fui a presenciar me manifestaron que yo también era “médium escribiente”. Desde luego quise convencerme de ello y me puse a experimentar según las indicaciones que hace Kardec en el Libro de los médiums. Mis tentativas me dieron como resultado que trazara una pequeña línea con sinuosidades, lo cual atribuía yo al cansancio de la mano al permanecer mucho rato en la misma postura. Con este motivo y después de algunas tentativas aisladas, abandoné dichos experimentos. Sin embargo, una vez que estuvo enfermo del mal amarillo o fiebre gástrica Manuel Madero, que se encontraba en mi casa, siendo yo su médico o su enfermero, en las largas horas en que estaba pendiente de él y en las que no le dirigía la palabra para no cansarlo, se me ocurrió renovar mis tentativas con verdadera constancia y a los muy pocos experimentos comencé a sentir que una fuerza ajena a mi voluntad, movía mi mano con gran rapidez. Como sabía de qué se trataba, no solamente no me alarmé, sino que me sentí vivamente satisfecho y muy animado para proseguir mis experimentos. A los pocos días escribí con una letra grande y temblorosa: “Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo”. Esa sentencia me causó gran impresión y siendo contraria a lo que yo me esperaba, me hizo comprender que las comunicaciones de ultratumba nos venían a hablar de asuntos trascendentales. Yo estaba acostumbrado a considerar esta sentencia, como todas las que aprendí en mi infancia, pero sin concederle particular importancia, ni comprender su fondo moral o filosófico. Al día siguiente volví a escribir lo mismo, así como el tercero. Para entonces ya escribí un poco más, recomendándome el Ser Invisible que orara. Esto me impresionó aún más, pues si debo confesar la verdad, diré que era muy rara la vez la que procuraba elevar mi espíritu por medio de la oración.


      Después seguí desarrollando mi facultad al grado de escribir con gran facilidad. Las comunicaciones que recibía eran sobre cuestiones filosóficas y morales y siempre eran tratadas todas ellas con gran competencia y con una belleza de lenguaje que me sorprendía y sorprendía a todos los que conocían mis escasas dotes literarias. Estas comunicaciones me hicieron comprender a fondo la filosofía espírita, sobre todo su parte moral y como en lo más íntimo me hablaban con gran claridad, los Invisibles que se comunicaban conmigo, lograron transformarme, de un joven libertino e inútil para la sociedad, en un hombre de justicia, honrado, que se preocupa por el bien de la Patria y que tiende a servirla en la medida de sus fuerzas. Para mí no cabe duda que la transformación moral que he sufrido, la debo a la “mediumnidad” y por ese motivo creo que es altamente moralizadora.


      Como no sería justo que no se beneficiaran mis hermanos —me refiero a la Humanidad en general— con esos conocimientos y esa práctica que he adquirido, pienso escribir un libro sobre estos asuntos, tan pronto como pueda disponer de una temporada de calma. Quizá al terminarse la campaña electoral de 1910 o un poco más tarde, a menos que los azares de la lucha me lleven al calabozo, en donde podré dedicarme con toda calma a escribir mi libro.3


      Al principio, Madero firmaba las comunicaciones que le dictaban los espíritus como Raúl, que era el nombre de uno de sus hermanos, que había muerto en un incendio a los cuatro años. Después firmaba como José Ramiro, y más tarde con los nombres de quienes no sólo marcarían el curso de su vida sino la del país, pues en estas comunicaciones se revela que fueron los espíritus libertarios los que guiaron a Madero durante el movimiento político que detonó en la Revolución mexicana.


      Durante décadas, las cartas de Francisco I. Madero permanecieron ocultas como si fueran una parte vergonzosa de la vida del Apóstol de la Democracia. Se trataba de negar un aspecto no sólo importante en la vida del primer presidente revolucionario de México, sino, al mismo tiempo, la influencia que tuvo el espiritismo, en tanto doctrina filosófica y social de enorme peso en el pensamiento de la época, en el inicio del movimiento armado de 1910.


      Si seguimos el orden de aparición de los escritos espiritistas de Madero,4 podemos ver la incidencia que éstos tuvieron en su vida íntima, en su vida pública y, sobre todo, en su quehacer político. Esta práctica, que él mismo ocultó durante sus tres años en la presidencia, y que provocó el morbo y la mofa de la prensa, fue su fuente de inspiración y de liderazgo, la condición gracias a la cual pudo hacer que cayera la dictadura de Porfirio Díaz.


      Como dice la investigadora Yolia Tortolero, en su libro El espiritismo seduce a Madero:


      Francisco I. Madero fortaleció su liderazgo político con argumentos espiritistas. Conscientemente dijo ser capaz de ayudar a otros espíritus menos adelantados a purificarse y perfeccionarse, pero para lograrlo, juntos tenían que luchar por un cambio democrático que sería benéfico para la patria. Esta demanda de orden moral, en parte le permitió ganarse el apoyo de más ciudadanos que se adhirieron a su lucha política. Por otro lado, al sentirse depositario de cierta superioridad espiritual, Madero asumió un hondo sentido de responsabilidad ética que le llevó a justificar por qué él iba a tomar las riendas de un movimiento antirreeleccionista y revolucionario en el país, pero también le hizo sentir capaz de encauzar los defectos, las pasiones, los vicios, la ignorancia del pueblo, de las masas, del obrero, de los pobres.5


      Las decisiones y las acciones más importantes de la corta vida de Madero, primero como hacendado, luego como candidato y más tarde como presidente de la República, estuvieron precedidas siempre por alguna comunicación espiritista. Así sucedió cuando dejó de beber alcohol y de fumar, cuando se hizo vegetariano y, más tarde, cuando estaba en la cúspide de su carrera como empresario, cuando estableció una cocina popular donde le daba de comer gratis a los habitantes más necesitados de San Pedro de las Colonias. Lo mismo ocurrió cuando tomó la decisión de participar políticamente, primero en las elecciones de Coahuila en 1906, con la creación del Partido Demócrata, y luego en las presidenciales de 1909.


      Manuel Márquez Sterling, embajador de Cuba en México durante el gobierno de Madero, quien intercedió ante su gobierno para dar asilo al presidente y salvarlo de la asonada de 1913, describe la influencia del espiritismo en la vida íntima y política de Madero.


      Imaginativo y sentimental, Madero pierde poco a poco el carácter de hombre de negocios y no goza, entre su propia familia, ni entre sus amigos, fama de práctico, si bien todos reconocen su claro talento, algo desviado por lecturas que no eran precisamente de números, iniciado ya en su definitiva orientación filosófica. Los afanes de la industria y los prodigios de la agricultura no llenaban su alma; ni el medio millón de pesos que ahorró satisfacían su ambición de más amplia esfera. Consideraba pasajeros y efímeros los bienes terrenales; íbase su pensamiento a los cielos en busca de grandes verdades que alimentaran su fervor, y volvió su alma toda a la doliente humanidad con el vivo deseo de servirla y empujarla hacia sus designios, en el espacio insondeable […].


      Madero ha recabado el derecho de erguirse ante su pueblo, de predicar la buenaventura y de resolver todos sus problemas; tiene en los fenómenos telepáticos, en la fascinación de su Dios inmenso, en el ideal de su prodigiosa marcha a través de los planetas, el motor psíquico de sus proyectos; y se transforma; y ha de mirar siempre a su lado la imagen de la Providencia, en oficio de tutela; profunda alegría invade su ser. Cauterizará las llagas de la nación y redimirá de sus pecados a millares de hombres que alcanzan relativa dicha en la Tierra al costo de horrible castigo en […] las altas regiones del espíritu.6


      Las cartas de 1907, pero sobre todo las de 1908, muestran cómo los espíritus le señalaron a Madero, desde ultratumba, el camino que debía seguir y lo que tenía que hacer, especialmente cuando comenzó a escribir el libro La sucesión presidencial en 1910.


      Las primeras recomendaciones lo llevaron a cambiar de hábitos y costumbres, lo obligaron a disciplinar su vida, y luego lo dispusieron a despertar su conciencia social y a realizar sus primeras acciones encaminadas al beneficio comunitario; al final, se trataba de recomendaciones claramente políticas. La misiva del 26 de julio de 1908, en la que los espíritus hacían referencia a lo que necesitaba para escribir el libro La sucesión presidencial en 1910, era clara:


      Queridísimo hermano:


      Tu reglamento, tu reglamento. Eso es lo que te hace falta, eso es lo que necesitas para encauzar de un modo metódico, sistemático y racional todos sus actos, todas sus ocupaciones, para emplear útilmente todo su tiempo.


      Ya lo sabes: una gran carga pesa sobre tus hombros. Has aceptado una misión trascendental. Has abrazado una causa con tal efusión, que con ella están comprendidas todas tus aspiraciones, todos tus ideales, tu vida entera.


      Siendo así, debes de comprender que cualquier pérdida de tiempo que pueda perjudicar a la causa es culpable, sobre todo si lo haces consciente del mal que causas.


      Además este año va a ser la base de tu carrera política, puesto que el libro que vas a escribir va a ser el que dé la medida con que deben de apreciarte tus ciudadanos; va a ser el que te pinte de cuerpo entero, el que revele a la nación quién eres tú, cuáles son tus ideales, tus aspiraciones, tus aptitudes y tus medios de combate.


      Por este motivo debes apresurarte a terminar tu historia, a fin de que sin descanso te dediques a escribir tu libro, pues a medida de que lo vayas escribiendo irás recibiendo abundante inspiración que te dirija, a fin de que cause el mejor efecto posible.


      Haz pues tu reglamento y dirige todos tus esfuerzos a llevarlo a la práctica.7


      Firmada por José, esta carta continuaba haciéndole recomendaciones cotidianas, referentes a las horas en que debería dormir y trabajar, así como a los ejercicios de meditación y oración que tenía que llevar a cabo.


      De acuerdo con estas cartas, el interés primario de Madero era difundir el espiritismo y escribir libros sobre el tema. Y así lo hizo. En 1900 organizó, junto con algunos amigos, el Centro de Estudios Psicológicos de San Pedro, Coahuila, donde además de invocar a los espíritus se realizaban experimentos eléctricos y fotográficos para comprobar la presencia de dichos espíritus durante las sesiones. En 1904, con el seudónimo Arjuna, Madero dio a conocer sus primeros escritos sobre espiritismo en la revista La Cruz Astral, publicación de estudios psicológicos y ciencias ocultas dirigida por Manuel Vargas Ayala, a quien Madero ayudó financieramente para que la mantuviera en Monterrey y en San Pedro de las Colonias.


      Sin embargo, Madero caminaba por dos veredas a la vez. Por un lado difundía el espiritismo y mantenía intercambio epistolar con los seguidores de la doctrina de Allan Kardec, y por el otro cultivaba el trabajo político y las relaciones con los antirreeleccionistas. Ambos espacios, con el tiempo, le ayudarían a crear la red de apoyo nacional que necesitaba su candidatura presidencial.


      Fue en esta época cuando organizó el Primer y el Segundo Congreso Nacional Espírita, en 1906 y 1908, respectivamente, al tiempo que estrechaba vínculos con diversos opositores a Porfirio Díaz, como Ricardo Flores Magón. En ambos caminos fueron los espíritus los que le dictaron qué hacer y hacia dónde inclinarse, los que le daban el diagnóstico de la patria y las estrategias para acabar con la dictadura de Díaz. Y fueron también quienes le dijeron cómo y qué escribir en La sucesión presidencial en 1910.


      La carta del 15 de agosto de 1908 es un buen ejemplo:


      Ya ves, querido hermano, ya ves como el S. [Porfirio Díaz] sigue su trabajo, lenta pero seguramente. No descansa ni un momento. Todas sus energías, todos sus desvelos están reconcentrados en un solo punto. Seguir “c.e.p.” [con el poder].


      Por eso debías de esperarte, puesto que por las deducciones lógicas que habías sacado encontrabas ese fin como ineludible.


      Sin embargo ya está viejo, ya no tiene las mismas energías, ya siente todo vacilar a su alrededor, siente que se derrumba el edificio, puesto que el edificio es él. Ese derrumbe todos lo tienen y los trabajos emprendidos por los diversos h.p. [hombres de política] están encaminados a recoger su herencia. Por eso es urgente que todos ustedes se organicen a fin de que estén listos para recoger para la nación esa preciosa herencia y no dejen que sea repartida en manos de b. [bandidos]. Por supuesto que éste será su papel si no logran desde antes un triunfo brillante, el cual, aunque parezca imposible con los datos que todos pueden valorizar, no es ni siquiera muy difícil si emprenden la lucha con valor y serenidad, pues existen muchos elementos con los cuales nadie cuenta y que tú puedes colocar entre los imprevistos, aunque no lo sean tanto para ti, pues ya te hemos hablado de ellos.


      De todos modos, su obra será coronada con éxito; habrán cumplido con su deber, y la satisfacción que esto les proporcione será inmensa.


      Hermano querido, necesitas no desvelarte nunca a fin de que en las mañanas amanezcas fresco, bien dispuesto para todo; sobre todo cuando quieras hacer trabajos de automagnetización.


      Adiós. Que Dios te bendiga. José.8


      Antes que cualquier ser viviente, los espíritus se convirtieron en los principales consejeros, asesores y colaboradores de Madero en su tarea revolucionaria. Esto se confirma con la misiva del 16 de noviembre de 1908, quizá la carta más clara y polémica de las que se conocen, firmada por un nuevo espíritu, B. J., que, según algunos autores, como José Natividad Rosales, se trata del espíritu de Benito Juárez.


      Queridísimo hermano:


      Hace tiempo le ofrecí que al estar usted en buenas condiciones vendría a hablar con usted.


      Ahora está usted en las condiciones deseadas, y puesto que sus ocupaciones le han dejado un pequeño momento libre, lo apresuro para hablar con usted, cosa que hacía tiempo deseaba. Principiaré por felicitarlo muy cordialmente por los triunfos que ha obtenido sobre usted, los cuales lo ponen en condiciones de emprender con éxito la obra colosal de restablecer la libertad en México.


      Ardua es esa empresa, pero usted está a la altura de la situación para llevarla felizmente a la cima.


      El triunfo de usted va a ser brillantísimo y de consecuencias incalculables para nuestro querido México. Su libro va a hacer furor por toda la República: como una corriente eléctrica va a impresionar fuerte y profundamente, a todos los sacará del letargo donde están sumidos.


      La obra consecutiva será de importancia suma, pero la verdad es que todo descansa sobre la poderosa impresión que va a causar el libro.


      Ya hemos dicho que el general Díaz le va a causar una impresión tremenda, le va a infundir verdadero pánico, y su pánico paralizará o desviará todos sus esfuerzos.


      Usted ha de comprender que si trajo esa misión es porque habíamos acordado desde antes que usted viniera al mundo con los medios necesarios para que la llevara a cabo con éxito.


      Para ese objeto, hace tiempo que estábamos trabajando y preparando todo, y ahora ya está, los espíritus preparados, ya no más falta la poderosa corriente eléctrica que producirá su libro para entrar en actividad. Para que obtenga un resultado completo, expongo todo su plan, inclusive la parte que ha de tener Coahuila en la fragua a fin de que levante el entusiasmo de los coahuilenses y prepare a la República, a fin de que cuando ustedes la inviten formalmente por medio de una proclama, ya estén organizados muchos clubs y los espíritus bien preparados.


      Yo creo a usted no le conviene otra práctica que el ataque de frente leal y vigoroso. Con esa fuerza irresistible de la sinceridad atraerá usted a su derredor todos los elementos sanos del país.


      Ya sabe usted que, así como para el odio hay que oponer el amor, asimismo para la mentira hay que oponer la verdad, y para la hipocresía la sinceridad, la franqueza.


      Usted tiene que combatir un hombre astuto, falso, hipócrita. Pues ya sabe usted cuáles son las antítesis que debe proponerle; contra astucia, lealtad; contra falsedad, sinceridad; contra hipocresía, franqueza.


      Con estas fuerzas paralizará por completo las del enemigo; no sólo son poderosas y pueden actuar en un medio semejante a ellas, en un medio en que encuentran afinidad.


      Tenga usted una fe inquebrantable en la justicia de su causa, en la seguridad de que cumple con el deber sagrado, y serán tan poderosas las fuerzas que se aglomeran a su derredor, que mucho le facilitarán su empresa y le permitirán prestar a su propia patria inmensos servicios.


      Con gusto volveré a hablar con usted cuando me llame, pues formo parte del grupo de espíritus que lo rodean, lo ayudan, lo guían para llevar a feliz coronamiento la obra que ha emprendido.


      Que nuestro Padre Celestial derrame sobre su cabeza sus tesoros de amor y de Bondad.


      “B. J.”9


      Madero siguió al pie de la letra las recomendaciones del espíritu B. J., y en enero de 1909 publicó La sucesión presidencial en 1910. A partir de entonces se concentró en la actividad política y creó el Partido Nacional Antirreeleccionista mediante el cual se postuló a la presidencia de la República. En junio fue apresado, acusado de organizar una rebelión, y encarcelado en San Luis Potosí. Su familia logró sacarlo y huyó a San Antonio, Texas, adonde le llegaron las noticias del fraude cometido por Porfirio Díaz, quien se había reelegido por enésima vez. Entonces lanzó su famoso Plan de San Luis, en el que convocó al pueblo mexicano a sublevarse el 20 de noviembre de 1910.


      Como sabemos, en mayo de 1911 se firmaron los Tratados de Juárez, y Porfirio Díaz renunció. Madero volvió a ser candidato, aunque por el Partido Constitucional Progresista. El 6 de noviembre de 1911 se sentó en la silla presidencial y, durante los dos años que desempeñó el cargo de presidente, tomó un sinnúmero de decisiones en las que se reflejó la influencia del espiritismo.


      Yolia Tortolero precisa esta influencia.


      En su vida pública Madero procuró no expresar abiertamente sus aspiraciones espiritistas. Éstas tomaron forma de una creencia personal, que él interiorizó y puso en práctica cuando las circunstancias lo permitieron. Madero fue muy cuidadoso en exteriorizar su creencia y cuando lo hizo, la ocultó detrás de su abierta simpatía por el liberalismo, la democracia o el libre pensamiento. No obstante, en ocasiones se guio más por su idealismo espiritista que por su pragmatismo político; sin embargo, no por eso dejó de ser un hábil estratega en momentos clave de su actuar público; su proyecto democrático fue acorde con la situación imperante del país; supo manejar una transición política por vía de la democracia; llegó al poder gracias a la fuerza de su liderazgo y a los viajes de propaganda que realizó en todo el territorio y, como ningún otro político de su tiempo, se apoyó en los medios de información para propagar masivamente sus ideas democráticas, antirreeleccionistas y revolucionarias.


      Por influencia del espiritismo, Madero desarrolló un proyecto social enfocado a alcanzar el bienestar para la población más necesitada. Si bien desde que fungió como empresario en Coahuila realizó una ardua labor en pro de los peones de su región, al fundar un comedor público que los alimentaba, la inquietud que tuvo por ayudar a la gente pobre la mantuvo toda su vida, e incluso fue la base de los cambios que pensó realizar en la sociedad mexicana una vez que alcanzara el poder. Por eso trató de fundar escuelas rurales o para obreros, e intentó abatir el alcoholismo para que este vicio no perturbara las aspiraciones nobles del espíritu de los hombres. Unido a esto, destacó su permanente intento por educar a las masas y tuvo en mente que una instrucción ideal, es decir, educación, era aquella en la que se enseñaran los principios del espiritismo. Pero todas estas pretensiones produjeron pocos frutos durante su presidencia y terminaron por convertirse en la imagen del gobierno ideal que soñó pero no consolidó.10


      Durante la presidencia Madero trató de ocultar su adhesión al espiritismo, pero su fe era tan grande que en 1911 decidió publicar, con el seudónimo de Bhima —personaje del libro sagrado Bhagavad Gita—, su libro Manual espírita, en el que habla de la historia del espiritismo, los fenómenos en los que se funda, así como sobre sus contenidos filosóficos.


      Aunque hay investigadores, como Yolia Tortolero, que critican el hecho de que se vea con morbo la influencia que los espíritus tuvieron en la acción política y el gobierno de Madero, muchas de las recomendaciones que le hicieron Raúl, José y B. J. durante las sesiones realizadas entre 1900 y 1908 fueron fundamentales para la gesta revolucionaria. La gente sabía de la fe espiritista de Madero, de sus sesiones mediúmnicas, de sus dones de curación a través de las manos, así como de su vida casi monástica. No es casual que en plena campaña presidencial la gente gritara: “Viva el inmaculado. Viva el incorruptible. Viva el redentor”.11


      Como tampoco es casual que se le llamara el Apóstol de la Democracia; recordemos el mandamiento que escribió en su primera sesión: “Ama a Dios sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo”.


      El espiritismo, creencia y práctica que mantuvo en secreto, trascendió al llegar Madero al gobierno e intentar aplicarlo sigilosamente en las aulas, bancos e instituciones.


      Señala la investigadora Tortolero:


      Madero contempló la necesidad de difundir el espiritismo para así modificar la educación de las masas, procurar el bien o fomentar los principios morales. El problema que tuvo al querer poner en práctica estas pretensiones fue que todo su primer año de mandato lo dedicó a pacificar el país y sólo hasta los últimos tres meses que gobernó se concentró un poco más en la propaganda del espiritismo. Al principio trató de filtrar su creencia con bastante discreción, basándose en las estrategias que él y otros espiritistas tenían por costumbre aplicar por debajo del agua. Sin embargo, desde que apoyó a la conferencista Belén de Sárraga, fueron cada vez más obvias las maniobras que llevó a cabo para imponer el espiritismo en diferentes sectores de la sociedad.


      Para Madero el Estado debía realizar una labor social en el campo educativo. De esta suerte, elevó considerablemente el presupuesto en este rubro y encauzó algunos de sus proyectos a la fundación de escuelas para obreros. Durante su gobierno se inauguraron en el Distrito Federal diversas escuelas rurales e industriales […].


      Las aspiraciones espiritistas de Madero lo impulsaron a fortalecer la educación en el país. Como antecedentes tomó en cuenta las actividades de propaganda que llevaron a cabo, desde 1906, la Junta Permanente del Primer Congreso Espírita de México y la Sociedad Espírita Femenina. La primera llegó a crear escuelas nocturnas de obreros para transmitir esta doctrina y al integrarse la Sociedad Espírita Femenina, sus miembros predicaron el espiritismo en cárceles y hospitales para ofrecer conferencias e instrucción moral. Ya que estas actividades se asemejaban a las labores de beneficencia, durante la presidencia de Madero se fundaron comedores públicos para estudiantes, en recuerdo a los que financió a principios del siglo en Coahuila, para dar alimento a la gente pobre y contribuir así a “elevar el espíritu” de sus semejantes. Asimismo, durante su administración se fundaron nuevos planteles escolares, cuyo objetivo era educar con base en los principios del espiritismo. Uno de ellos fue la Escuela Nocturna Laica para Obreros Nicolás González, que comenzó sus labores en julio de 1912 y fue su director el que esperó “llegar a hacer de nuestra escuela un lugar donde se prodigue, con las enseñanzas para la lucha por la vida, la moralidad y la firmeza del espíritu que constituyen la verdadera y sana alegría de vivir”.


      Uno de los intereses de Madero por fundar escuelas para obreros fue inculcarles los principios morales del espiritismo, entre otros objetivos, para abatir el alcoholismo. El obrero debía perfeccionar su espíritu, evitando caer en vicios como el “uso del alcohol” que “paraliza los impulsos nobles del alma, ofusca la inteligencia y hace irritable el carácter”. Esto se lograría si se dictaban o aplicaban leyes que sancionaran este tipo de excesos; por eso, tal vez su entonces colaborador Plutarco Elías Calles, que también llegó a ser espiritista, secundó a Madero para imponer la ley seca durante las fiestas patrias cuando estuvo a cargo de la policía en Agua Prieta. Por las mismas razones, Abraham González, gobernador de Chihuahua en esa época, “preocupado por fortalecer la fibra moral de su pueblo”, lanzó una campaña contra las cantinas y el san lunes. La creación de escuelas o instituciones para el beneficio del obrero y su familia podía contribuir a que ellos disminuyeran el deseo del alcohol […].


      Al final de su gobierno Madero no llegó a desarrollar un programa bien estructurado para que los obreros se olvidaran de sus vicios y la gente se educara en el espiritismo, y fueron muy pocas las medidas que alcanzó a tomar en este sentido. Sin embargo, estas aspiraciones son muestra de su deseo por construir un país mejor, formado por hombres íntegros que gozaran de suficientes atributos morales.12


      Hay otro episodio en el que se ven aún con mayor claridad las intenciones de Madero por llevar a las políticas públicas sus creencias espíritas. El 30 de noviembre de 1912, en sus oficinas de Chapultepec, el entonces presidente recibió a un grupo de miembros de la Junta Permanente del Segundo Congreso Espírita y, aunque algunos de ellos explicaron en su revista Helios que sólo fue una visita de cortesía, al parecer acordaron transmitir el espiritismo de manera encubierta. Según la maestra Tortolero, un mes después de la reunión comenzó a circular en diversas escuelas oficiales, ministerios, oficinas de gobierno, bancos, cárceles y establecimientos de beneficencia pública un libro espiritista: El ser subconsciente. Ensayo de síntesis explicativa de los fenómenos obscuros de psicología normal y anormal, del doctor francés Gustavo Geley.


      La forma de distribución del libro coincidía con la que Madero había utilizado cuando repartió los 800 ejemplares de su libro La sucesión presidencial en 1910 entre periodistas, intelectuales y políticos, antes de que el gobierno de Porfirio Díaz se enterara de su existencia. La investigadora señala que cabe la posibilidad de que Madero quisiera ir más allá de lo que su posición le permitía y buscara diseminar las ideas espíritas con la intención de difundir una creencia anticlerical, antes que incrementar el número de creyentes en los espíritus.


      Madero demostró con hechos, hasta el último día de su existencia, que ésta fue marcada por la influencia del espiritismo y de sus prácticas mediúmnicas, tanto en el ámbito de su vida privada como en el de su vida pública. De hecho, es así como se puede entender su decisión por el martirio al ser traicionado por el general Huerta y ser asesinado el 13 de febrero de 1913; como si se siguiera un guion escrito de antemano; como si así lo hubiera dispuesto alguna de las cartas premonitorias dictadas por José, quizá la del día en que Madero cumplió 35 años, cuando le dijo que él sería el elegido “para cumplir una gran misión en la tierra”.13


      FELIPE ÁNGELES, EL SOCIALISTA MÍSTICO



      El general Felipe Ángeles decía que era un indio, pero de esos indios tristes; decía que él andaba por la vida con una mirada lánguida, lacónica, nostálgica. Era, asegura Adolfo Gilly, “una extraña figura” de la Revolución mexicana.


      Sus biógrafos sostienen que fue un niño solitario y tímido que acabó por convertirse en un hombre de imagen taciturna, mística en varios momentos. Ésta es la estampa que Ángeles arrastró durante su vida, la que de alguna manera llamó la atención de Francisco I. Madero, al grado de ser el único militar a quien le reveló sus prácticas referentes al espiritismo y el único revolucionario a quien le regaló los libros necesarios para entrar en contacto con los seres de ultratumba.


      Socialista y marxista declarado, al general Felipe Ángeles, como a Madero, le disgustaban las muertes violentas producidas por la Revolución. No fueron pocas las veces que sostuvo agrias discusiones con Francisco Villa, cuando peleando al lado de éste se negaba a fusilar a sus enemigos, pues los consideraba “hermanos equivocados”.


      La inclinación de Ángeles por el socialismo nunca opacó el espíritu compasivo que sentía por sus semejantes, así como tampoco su empatía con los desposeídos. De hecho, fue tan consecuente con sus principios que, durante la época de su exilio en Nueva York, vivió en las calles, entre vagos, pobres y vagabundos.


      Rosa King, propietaria del hotel Bella Vista de Cuernavaca, al que llegaron muchos de los principales personajes de la Revolución, recuerda a Ángeles de la siguiente manera:


      El general Ángeles era delgado y de buena estatura, más que moreno, con la palidez que distingue al mejor tipo de mexicano, de rasgos delicados y con los ojos más nobles que haya visto en un hombre. Se describía a sí mismo, medio en broma, como un indio, pero sin duda tenía el aspecto que los mexicanos llaman de indio triste. Otros grandes atractivos se encontraban en el encanto de su voz y sus modales.


      Desde que me lo presentaron percibí en él un par de cualidades que había echado de menos en sus antecesores, las de la compasión y la voluntad de entender. Me agradó, incluso antes de escuchar entre sus jóvenes oficiales que no toleraba crueldad ni injusticia alguna de sus soldados […].


      Un día en que el general Ángeles y yo hablábamos del sufrimiento de los pobres indios contra quienes se hallaba en campaña, me dijo con un gesto de acentuado desaliento: “Señora King, soy un general, pero también soy un indio”. Era en efecto un indio, y lo parecía: un hombre distinguido en su tipo, educado en Francia.1


      Educado en Francia, donde aprendió el arte de la guerra gracias a una beca que le había concedido Porfirio Díaz tras ver las altas calificaciones que había obtenido en el Colegio Militar, así como por los servicios que su padre, el coronel Felipe Ángeles, había prestado durante las invasiones francesa y estadounidense, el general era un hombre culto al que siempre se le vio con un libro en las manos. Nacido en Zacualtipán, Hidalgo, en 1868, Ángeles hablaba francés e inglés. Sus conocimientos y su perspectiva humanista ante la guerra lo distinguieron y diferenciaron del resto de los altos mandos del Ejército Federal, quienes, como Victoriano Huerta y Álvaro Obregón, lo llamaban despectivamente “Napoleoncito de pacotilla”.


      Ángeles no era un espiritista como Madero, aunque es casi seguro que conoció esta doctrina cuando estudiaba artillería en Francia; él era más bien un hombre de fe, de una profunda espiritualidad. Quizá por esto Madero lo distinguió entre sus hombres como el único con quien podía compartir la creencia casi religiosa del espiritismo, así como la de una democracia impregnada con un alto espíritu moral, amor a los pobres y a los humildes.


      La relación era de ida y vuelta, así que la figura de Madero también influyó en Felipe Ángeles de una manera determinante. Sobre todo cuando, junto a José María Pino Suárez, pasó tres días preso en un cuarto de Palacio Nacional, por órdenes de Victoriano Huerta. Durante estos tres días, ambos personajes establecieron una relación aún más estrecha. Cuando se llevaron a Madero y a Pino Suárez para ejecutarlos, Ángeles estaba dispuesto a correr la misma suerte; sin embargo, la simpatía que despertaba en el Ejército le salvó la vida. Fue enviado nuevamente a Francia, desde donde regresaría en secreto para reincorporarse al movimiento posrevolucionario.


      A partir de este episodio, el general Felipe Ángeles se convirtió en el principal difusor del pensamiento y las tesis de Madero que, como hemos visto, estuvieron empapadas de espiritismo. Fue así como un hombre para quien las herramientas más importantes eran el socialismo y el humanismo, para quien los valores eran un alto sentido de la moralidad y de la fe, se acercó lentamente hacia el espiritismo.


      La fuerza de la fe que profesaba Ángeles se puede ver en la carta que envió a Emilio Sarabia el 28 de octubre de 1917. En ésta, el general reconoce la dificultad para enfrentar a los grupos que desde dentro del Ejército se quieren apropiar de la Revolución.


      Las cosas fundamentales que están elaborando el porvenir, existen desde hace tiempo y las cosas van sucediendo fatalmente. Pero para ver claro se necesita fe y firmeza, y enfrentarse al porvenir con bravura.


      […] Si se ha perdido uno la fe, se ha hecho desgraciado. Más vale morir corriendo tras una ilusión, que vivir desesperanzado. Si nos ha tocado la dicha o la desgracia de vivir una época de prueba en que se juega el porvenir de la patria, abriguemos la esperanza de que nuestros hijos tengan el orgullo de decir: cumplió con su deber. No sólo está a discusión la suerte de la patria, sino también nuestra reputación.2


      Como Madero, Ángeles previó el futuro del país a través de un misticismo muy cercano a lo religioso. Como hemos dicho, Madero compartió con Felipe Ángeles su visión del mundo, el sentido moral y ético que le dictaban los espíritus y sus libros espíritas y de trascendencia del alma. Ángeles incluso leyó el Manual espiritista, de donde Madero sacaba sus principales directrices filosóficas.


      “Según la señora Carmen Álvarez de la Rosa Krause, Madero le regaló a Ángeles sus libros sobre espiritismo”, revela Odile Guilpain en su libro Felipe Ángeles y los destinos de la Revolución mexicana, la investigación más amplia que hay sobre este personaje, que murió fusilado en Chihuahua en 1919, tras un juicio militar amañado y ordenado por Venustiano Carranza.3


      Entre otros aspectos, la influencia del espiritismo maderista en el general Ángeles se puede observar con claridad en su humanismo, sobre todo en la idea de evitar los derramamientos de sangre durante las batallas. También en su defensa de los vencidos, a quienes siempre buscó perdonar. Aunque no hay testimonios que aseguren que al general Ángeles le hablaran los espíritus, como sucedía con Madero, al parecer fue el propio espíritu del apóstol de la democracia el que le hablaba al general cuando, en las batallas, veía los miles de muertos y se arrepentía de la “inútil violencia de la guerra”.


      Las creencias y los pensamientos de influencia maderista se pueden observar en la concepción de Ángeles de la ética y la moral, aplicadas en la relación que sostuvo con Villa. Al respecto, la investigadora Odile Guilpain señala:


      Partiendo de una ética militar, ligada a la fe en la misión social del ejército, pasando por una reflexión en torno a la democracia de corte “maderista”, impregnada de un sentido moral expresado en el amor a los “pobres”, a los “humildes”, a los “desheredados”, y por la averiguación de la justicia de su causa a Morelos, Ángeles llega a convencerse con Villa de que la acción política debe inspirarse en la reflexión ética.4


      En el trabajo realizado por esta investigadora francesa, que retoma el del general Federico Cervantes, principal biógrafo del general Ángeles, se refleja la enorme influencia espírita de Madero:


      Francisco Villa constituye a sus ojos una demostración viviente de que no porque el pueblo empuña las armas en defensa de una causa justa, los medios que utiliza para lograr sus fines son forzosamente justos. Además, está siempre a merced de las ambiciones de algún déspota pronto a descartar de las decisiones el brazo armado de que se ha valido para afirmar su poder. La cuestión moral está en la base de este planteamiento porque, si bien el pueblo no se equivoca nunca cuando se trata de reconocer el principio de moralidad que guía a uno de sus gobernantes —como es el caso de Madero—, sufre “todas las afrentas” a la hora de que, “por falta de moralidad”, algún déspota atropella sus derechos.


      Ángeles llega, así, a la conclusión de que es necesario emancipar el alma a través de una evolución garantizada y propiciada por unas instituciones democráticas justas.5


      Se trata de “la emancipación del alma…”, un pensamiento muy al estilo espiritista de Madero.


      Hay otros ejemplos de la influencia del espiritismo maderista en Ángeles. Uno de ellos se anota a continuación:


      La antigua inquietud de Ángeles en torno a la educación cobra vigencia renovada en esta etapa del desarrollo de su pensamiento. Si la falta de moralidad, de educación y de instrucción están en el origen de todos los abusos, de todas las injusticias y de todos los servilismos, es una educación apegada a la formación moral, al ejercicio de la libertad y desprovista de todo prejuicio la que va a permitir echar las bases de la democracia evolucionista, creando un hombre ideal, una fe y “una religión: el amor a la humanidad”.6


      En esta última parte se hace evidente la huella maderista. Sólo habría que recordar el primer mensaje que Madero recibió de los espíritus: “Ama a Dios sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo”.


      Al final de su vida, el general Felipe Ángeles siguió los mismos pasos que Madero. Como dice Ignacio Solares en la novela La noche de Ángeles,7 el general sufría “males del alma” que lo obligaron a refugiarse en una soledad casi claustral. Durante su exilio en Estados Unidos, cuando, como dijimos, vivió entre vagabundos para conocer en carne propia sus sufrimientos, siempre recordó “muy vivos, los ojos luminosos del presidente Madero”.8


      El 11 de diciembre de 1918 Ángeles regresó a México. Estaba enfermo, cansado y sufría graves problemas para dormir. La tristeza de su mirada se había acentuado y reflejaba su convencimiento de morir luchando por la Revolución maderista.


      El general Ángeles se unió entonces a las disminuidas tropas de Villa, quien aún trataba de formar un Ejército Reconstructor Nacional. Todo fue en vano, Carranza y Obregón habían ganado, y el 11 de noviembre Ángeles fue detenido, traicionado por Félix Salas; el general se había quedado solo. Aguardaba el fin en una casucha ubicada en el Valle de los Olivos. El sino de la fatalidad del cristianismo. Durante los días previos a su juicio, en el teatro Hidalgo, en la ciudad de Chihuahua, Ángeles vivió un calvario. La sentencia de Carranza había sido dictada.


      Un día antes del juicio, Ángeles le dijo al general Federico Cervantes: “Sé que me van a matar, pero también sé que mi muerte hará más por la causa democrática que todas las gestiones que hice en mi vida, porque sólo la sangre de los mártires fecundiza las grandes causas.”9 Éstas son, palabras más, palabras menos, casi las mismas frases que Madero pronunció al final de su vida.


      La madrugada del 26 de diciembre de 1919, poco antes de salir de la cárcel rumbo al patíbulo, Ángeles escribió: “Mi espíritu se encuentra en sí mismo”. Después caminó tranquilo hacia el pelotón y, de frente a los fusiles, recibió la descarga al estómago y horas después falleció.


      Ángeles compartió el camino de Madero: el martirio.


      CALLES, EL GENERAL ESPIRITISTA



      Terminados los violentos ajustes revolucionarios, el general Plutarco Elías Calles se convirtió en el hombre que habría de aplacar los ánimos belicosos de los grupos que habían luchado para derrocar a Porfirio Díaz y que también exigían una parte del poder. Supo erigirse en el político capaz de darle forma a la mayor parte de las instituciones políticas, sindicales y partidarias que, por más de 70 años, gobernarían el país. Es decir, se encumbró como el Jefe Máximo de la Revolución.


      Sin embargo, al aplicar a rajatabla las nuevas normas constitucionales contra la Iglesia, creó un nuevo frente de batalla y abrió la puerta a la Guerra Cristera, que duró tres largos años y dejó miles de muertes.


      Detrás de la faceta de hombre duro e inflexible, Calles escondía una personalidad contradictoria, negación de su propio mito: la del creyente en espíritus, la del “médium escribiente” que, al igual que Francisco I. Madero, durante muchos años participó en sesiones espiritistas con otros hombres de gobierno, presenciando las apariciones de seres de ultratumba. Durante mucho tiempo se quiso negar esto; sin embargo, el 8 de febrero de 1928, cuando Calles acudió al Niño Fidencio para que le curara un serio padecimiento que tenía en la piel, supuestamente lepra, la “espiritualidad” del presidente salió a la luz.


      Aquel día el general hizo que el tren presidencial parara en un polvoriento pueblo conocido como El Espinazo, Nuevo León, donde estaba Fidencio Constantino Síntora, quien sanaba a los pobres de la región de manera milagrosa. Cansado de su padecimiento, el general Calles entró en el caserío pobre y se rindió ante el hombre nacido en Guanajuato, que en aquel inhóspito paraje se convirtió en el Niño Fidencio; lo llamaban así por su cara, por su voz infantil y porque, según versiones de sus seguidores, fue virgen hasta su muerte, a los 40 años.


      La historia oficial no guarda registros de esta visita, pero los libros redactados por los seguidores del Niño Fidencio citan el pasaje de la sesión presidencial:


      En una entrevista realizada por un reconocido periódico al Sr. Enrique López de la Fuente éste declaró: Que el Presidente pidió a Fidencio que lo curara, no fue revelado su padecimiento, solamente Fidencio supo qué le pasaba. Agregando que el Sr. Presidente fue cubierto de miel con otras recetas del propio Niño sobre su cuerpo desnudo y solamente cubierto con una cobija. Que el Niño Fidencio trató al Presidente con las mismas atenciones que daba a los demás enfermos. El Presidente permaneció en un cuarto alrededor de 6 horas y preocupado el Sr. Enrique de que ya había pasado mucho tiempo decidió ir en busca de Fidencio. Finalmente lo encontró haciendo otras curaciones y le preguntó a qué hora iba a ir a atender al Sr. Presidente y con tranquilidad le respondió “¡Ah! se me olvidó”, regresando a donde el Presidente y terminó de esta manera la curación. En respuesta a la curación y atenciones que le prodigó Fidencio, el Gral. Calles, le envió por ferrocarril alimentos y medicamentos para cubrir en parte las necesidades de la población.1


      Plutarco Elías Calles, al parecer, salió de la curación que le hizo el Niño Fidencio completamente aliviado de su mal epidérmico. En su correspondencia personal, resguardada por su familia, no aparece ninguna referencia a la enfermedad tras la visita mencionada. En los archivos del general, en poder del fideicomiso Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca, también hay indicios de esta visita. Se trata de dos cartas, fechadas el 25 de enero de 1929 y el 7 de abril de 1930, que el Niño Fidencio envió al general, solicitándole ayuda para que las autoridades de salubridad no cerraran su centro de sanación, pues lo acusaban de ejercer la medicina sin ser médico.2 Aunque no se ha encontrado una respuesta del general, parece que éste sí protegió al Niño Fidencio, quien siguió ofreciendo sus curaciones hasta 1938, año en que murió.


      Cuando dio inicio la década de 1930, la Guerra Cristera llevaba dos años desolando México. Los milicianos de la Iglesia, conocidos como “cristeros”, habían tomado las armas en protesta contra las leyes constitucionales —que prohibían la participación del clero en política, los privaba de su derecho a poseer bienes raíces, desconocía sus derechos políticos e impedía el culto público allende los templos— y el número de muertos se contaba por miles, tanto entre los cristeros como entre los efectivos del Ejército mexicano. “Viva Cristo Rey” era la declaración de guerra que perseguía al general Calles por casi todo el país, un general que ante el público se presentaba como un enérgico anticlerical pero que en la intimidad era un hombre de profundo sentido espiritual y religioso, como lo demostró el último de sus días.


      La ambivalencia de Calles era cotidiana; mientras en público se negaba a asistir a la boda religiosa de su hija Hortensia, en la intimidad asistía a la misa en la que era nombrado padrino de su nieto. Además, junto con su esposa, patrocinó activamente diversas instituciones católicas de educación y de salud.3


      Cuando terminó el periodo del Jefe Máximo, inició lo que habría de conocerse como el Maximato (1928-1934), lapso en el que gobernaron Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y el general Abelardo L. Rodríguez, subordinados a la voluntad del general Calles. No fue sino hasta la llegada de Lázaro Cárdenas cuando terminó el poder práctico de Calles, quien salió exiliado de México hacia San Diego, California, de donde no regresó sino hasta 1941, cuando el gobierno de Manuel Ávila Camacho se lo permitió. A los pocos meses de su regreso, el 9 de julio de 1941, el general Calles asistió a su primera sesión espiritista, invitado por un amigo cercano, el general José María Tapia, “con el propósito de exhibir el espiritismo como engaño y como un fraude”.4


      El resultado fue contrario al propósito de Tapia. En la minuta que se levantó, quedó constancia de que el Jefe Máximo de la Revolución entró en contacto directo con el espíritu de el Maestro, como llamaban a Enrique del Castillo, un médico que había muerto en el siglo XIX y que fungía como guía del círculo de espiritismo al que ese día asistió el general.


      Tras esta primera experiencia, Calles se volvió un asistente asiduo a las sesiones organizadas por Rafael Álvarez y Álvarez, exsenador por Michoacán, quien fundó en 1939 el Círculo de Investigaciones Metafísicas de México, que cinco años después se transformaría en el Instituto Mexicano de Investigaciones Síquicas (IMIS). Las actas de este instituto, que registran las sesiones espiritistas de 1940 a 1952, son fundamentales para observar cómo la doctrina filosófica que tanta influencia ejerció en Francisco I. Madero también influyó en los hombres que gobernaron el país cuando la Revolución se institucionalizó.


      En dichas actas, plasmadas en el libro Protocolos del IMIS. Una ventana al mundo invisible, quedó registrado todo lo que acontecía durante las sesiones: cómo se manifestaban los espíritus en pequeñas esferas luminosas que volaban por la habitación, cuáles eran los juguetes que se movían por la voluntad de los “niños”, qué levitaciones sufría el médium y cuál fue la participación de Calles y de los demás hombres del gobierno, quienes sin reparo alguno estamparon sus firmas como testigos y participantes. Entre quienes participaban en estas sesiones (en distintas épocas) se encontraban el exsecretario de Salubridad, Abraham Ayala González; Ramón Beteta, exsecretario de Hacienda y exembajador en Italia; Rodolfo Elías Calles, exgobernador de Sonora e hijo de Plutarco; Antonio Espinoza de los Monteros, exembajador de México en Estados Unidos; Xavier Icaza y Fernando de la Fuente, exministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación; César González, exembajador de México en Venezuela y en Estados Unidos; Manuel Gual Vidal, exsecretario de Educación; Julio Jiménez Rueda, exdirector de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; Abelardo Monges López, exdirector del Hospital General de México, y Luis N. Morones, exsecretario de Industria, Comercio y Trabajo y líder histórico de la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM).


      También asistieron a las sesiones espiritistas el exrector de la UNAM, Fernando Ocaranza; Carlos Novoa, exdirector del Banco de México; Ezequiel Padilla, exsecretario de Relaciones Exteriores; Félix F. Palavicini, exsecretario de Educación; el poeta y diplomático José Juan Tablada; el exgobernador del Territorio de Baja California, general José María Tapia; Gilberto Valenzuela, exsecretario de Gobernación, entre muchos otros hombres y mujeres de la clase gobernante mexicana de la primera mitad del siglo XX. El IMIS no estaba considerado un espacio de charlatanería sino un centro de ciencia, cuyo propósito era combatir las doctrinas anticientíficas y los engaños relativos a las manifestaciones paranormales. Su primer presidente fue el exrector de la UNAM, Fernando Ocaranza, y aunque las sesiones espiritistas comenzaron a realizarse en 1939, no fue sino hasta un año después cuando se redactaron los protocolos para las sesiones, los cuales eran firmados por todos los asistentes, que daban así veracidad a los hechos. Las sesiones organizadas por el IMIS se realizaban en varios lugares, aunque el más importante era una vieja casona de Tlalpan, la Quinta Santa Inés, donde el trabajo se llevaba a cabo en una pequeña habitación a la que incluso acudió el escritor italiano Gutierre Tibón, quien comprobó la existencia de los espíritus. Tibón describió el lugar de la siguiente manera:


      El gabinete de parasicología es un pequeño templo sui generis. Tiene una sola puerta de acceso; sus dimensiones son éstas: 3.50 × 4.50 × 3 metros, la ventana está cubierta con una persiana de lámina ligera y una pesada cortina de tela. Contra una de las paredes, el sillón del médium: “Luisito” duerme apaciblemente en mangas de camisa, la cabeza apoyada en un pequeño cojín, los puños cerrados. Debajo del sillón, y en ambos lados, veo flores y haces de hierbas, puestas allí con el propósito de alejar las “entidades oscuras”. Hay sillas para todos los miembros de la cadena; en el centro descubro una mesita de cuatro patas con hojas de papel blanco y un lápiz, para los eventuales mensajes escritos; un pequeño megáfono de cartón, para los mensajes hablados, y muchos juguetes, por si vienen “los niños”. Cerca de la mesita, dos vasos de flores frescas; claveles y gladiolos. El cuarto está perfumado con un aroma intenso de gardenia; una cajita de música toca dos piezas de “El Trovador”, de Verdi, que se alternan monótonamente durante toda la sesión. El director sólo interrumpe la música si se trata de escuchar los mensajes hablados de los fantasmas.


      Se cierra la puerta con llave; formada la cadena, se apaga la luz y se espera en silencio que se manifiesten los fenómenos.5


      Luis Martínez, Luisito, “un hombre del pueblo”, según palabras de Gutierre Tibón, era el médium principal durante las sesiones en las que aparecía el Maestro, el doctor Enrique del Castillo o el “hermano Amajur”, otro espíritu guía. Este último había sido encontrado por Rafael Álvarez y Álvarez, fundador del IMIS, a quien consideraban un ser extraordinario porque era uno de los pocos médiums capaces de materializar a los espíritus.


      Comúnmente, las sesiones empezaban a las 9 de la noche y se llevaban a cabo cada semana o cada 15 días. En el acta del 9 de julio de 1941 aparece por primera vez Plutarco Elías Calles. El acta refiere una sesión en la que participaron 12 personas y en la que consta el contacto que el Jefe Máximo de la Revolución tuvo con seres de ultratumba.


      Las primeras manifestaciones luminosas fueron poco intensas y fugaces, durante un buen rato. A continuación comenzó a formarse la figura del Maestro, hasta ser visible con toda claridad, se acercó al señor Gral. Calles y a solicitud del Sr. Álvarez le tocó la cabeza; manifestó el Gral. Calles haber sentido una caricia, de la frente hacia atrás de la cabeza; a solicitud del Sr. Álvarez, tomó el Maestro una jarra con agua, de una mesita colocada en el centro de la cadena, la que saturó en presencia de todos y vació en un vaso una parte de agua oyéndose con absoluta claridad el ruido del agua al caer en el vaso; tomó el vaso en su mano izquierda y saturándolo con la derecha, se acercó al Sr. Gral. Calles para darle de beber. El general tomó tres tragos de agua. Después dio de beber a la Sra. Carolina R. de Álvarez, al Gral. Álvarez y al Sr. Rafael Álvarez. Llenó nuevamente el vaso y luego que lo hubo saturado, e iluminándose con mayor intensidad, el Maestro bebió, percibiéndose claramente el sonido del agua al pasar por su garganta, como si fuera un ser humano, dándole el resto del agua a la Sra. Vda. De Corredor Latorre; el vaso ya vacío lo dejó en mano del Sr. Gral. Calles. Se retiró momentáneamente, y al presentarse de nuevo, el Sr. Álvarez le pidió tomara una flor y la iluminara con su luz, con el objeto de que fuera vista por los presentes. El Maestro tomó un ramo de floripondios de un pomo colocado en el lado contrario de la mesita en que se encontraba, y comenzó a repartir flores entre algunos de los circunstantes, colocando una de ellas en la bolsa de pecho del Sr. Gral. Calles. El propio general manifestó que la expresada flor le fue colocada con suma delicadeza. El Sr. Álvarez le pidió a continuación que, de acuerdo con el ofrecimiento que nos había hecho en anterior ocasión, produjera algún sonido con su garganta, lo que hizo después de haberse guardado absoluto silencio, y emitió un sonido gutural con bastante intensidad. Luego desapareció, en tanto el médium se ponía bastante excitado.6


      A partir de aquella noche, como hemos dicho, el general Calles habría de participar, durante casi siete años, en muchas más sesiones, volviéndose, poco a poco, uno de los personajes que más contacto establecía con el espíritu del Maestro y con otros espíritus chocarreros que jugaban con los participantes, uno de los cuales era conocido como Botitas.


      En la privacidad de su casa, el general Calles era un “médium escribiente”, tal como lo había sido Francisco I. Madero. Así consta en las cartas que redactó con su puño y letra, de las cuales queda constancia en su libreta de taquigrafía, que forma parte del archivo conservado por su familia en la vieja casona de la calle Guadalajara, en la colonia Condesa. En esta pequeña libreta, Plutarco Elías Calles dejó impreso el recuerdo de sus entradas en trance y el contenido de las cartas que le dictaba el espíritu del Maestro, quien, de manera anticipada, le dictaba el programa que deberían seguir durante las sesiones espiritistas.7


      De acuerdo con las minutas de las sesiones del IMIS, la presencia del general Calles atrajo la de muchos otros personajes de la vida política nacional, sobre todo porque era a él a quien el Maestro se dirigía durante las sesiones. En una minuta de diciembre de 1943, por ejemplo, el Maestro le dijo a Calles cómo debía actuar tras su regreso del exilio e incluso le adelantó que tendría nuevas responsabilidades.


      Fue y seguirá siendo un patriota. Nunca ha estado tan preparado en todos los órdenes como ahora para comprender los problemas del país y de la humanidad. Día a día se acerca la hora en que nuestra pobre y desafortunada patria acuda a su experiencia y sabiduría. Nadie mejor que este hombre recio de carácter y perfeccionado por los años podrá ayudar a la patria sin egoísmos ni vanidades. Dile que su amigo, el Maestro Castillo, sigue creyendo que aún vendrá para él su última etapa de responsabilidades, que lo llenará de satisfacciones sus últimos actos en la vida pública, sus características de patriota y hombre sin vacilaciones y dobleces. Dejará ante la historia su vida política limpia de calumnias y vilezas…8


      Calles había vuelto a México, acostumbrado a dirigir la vida del país, con el deseo de seguir influyendo en la toma de decisiones. La carta que dirige a su hija el 22 de marzo de 1942 refleja su malestar y sus ganas de mandar:


      […] te diré que esta vida metropolitana que estoy llevando es demasiado estéril y no puedo aún definir la actividad a que debo dedicarme por las condiciones imperantes, tanto de orden interno como las que ha creado la situación mundial. Si dirige uno sus miradas al campo, se encuentra con que a éste le faltan protección, garantías y estímulo; si a actividades de carácter industrial, se encuentra con el valladar de la indisciplina social y la carencia cada día más amenazante de materias primas; y llega uno a la conclusión de que hay que esperar días mejores, si es que éstos vendrán cuando haya en este país quien pueda poner la casa en orden.9


      Era evidente que Calles guardaba rencor al general Lázaro Cárdenas, quien lo había expulsado del país. Curiosamente, muchos de los que se reunían en la casa de Tlalpan, algunas veces también en Cuernavaca, compartían la animadversión por las políticas económicas y agrarias cardenistas. Es aquí donde volvemos a ver cómo una creencia o una práctica sui generis como el espiritismo trasciende la vida privada del general Calles y aterriza en la vida pública.


      Al respecto, Jürgen Buchenau, en su ensayo Una ventana al más allá: los últimos días de Plutarco Elías Calles 1941-1945, señala:


      Como las conversaciones con los muertos reflejaban algo de los pensamientos más íntimos de Calles, las minutas de las sesiones ofrecen una mirada a sus reflexiones sobre una vida llena de acontecimientos, cuando ya se acercaba a su final. En alguna ocasión, estas reflexiones llegaron a través del médium guaymense Carlos E. Randall, uno de los enemigos de Calles durante la guerra entre las facciones revolucionarias. Después de haber expirado la gestión de Maytorena, Randall fungió como último gobernador convencionista de Sonora en el otoño de 1915, mientras Carranza ya había investido a Calles como gobernador constitucional. Randall murió en el exilio poco después de enfrentar la rebelión escobarista de 1929.


      Al dirigirse el espíritu de Randall a Calles, lamentaba el hecho de que la política hubiera marcado su destino. “Me retiro, Plutarco —cita las minutas—, deseándote felicidades, aconsejándote que no vuelvas a recordar tu pasado político, no vale la pena preocuparte por un mundo como el nuestro lleno de cafres. Dedica tus últimos años a llevar una vida confortable, que ni tus hijos opaquen esta última etapa.”10


      Esto es lo que al final decide hacer el general Calles. Aunque no es un partidario fiel de la administración del general Manuel Ávila Camacho, le ofrece su apoyo cuando, en mayo de 1942, México declara la guerra a Alemania tras el hundimiento de dos barcos mercantes. Luego de asistir a una ceremonia de unidad nacional el 15 de septiembre de 1942, a la que va su enemigo acérrimo, el general Cárdenas, y los otros expresidentes —Adolfo de la Huerta, Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez—, Calles se muestra como un partidario de la alianza nacional.


      El líder del Maximato, el Jefe Máximo de la Revolución, el persecutor de la Iglesia, al final de sus días actúa siguiendo los consejos del espíritu del Maestro: llevar una vida tranquila en la Quinta Las Palmas, su finca de Cuernavaca, donde sembró árboles frutales y puso una tienda de abarrotes, pues otro de los dictados del espíritu era estar en contacto con la gente.


      El último registro de la participación del general Calles en las sesiones espiritistas es del 8 de agosto de 1945, fecha en la que su nombre aparece por última vez como participante, aunque no como espíritu. Según las actas del IMIS, después de su muerte, acaecida el 19 de octubre de 1945, el general continuó participando en las sesiones pero en calidad de espíritu. Calles se convirtió en un ser de ultratumba, como escribe Gutierre Tibón en la presentación de Una ventana al mundo invisible:


      Volví a ver al general Calles en forma de fantasma, varios años después de su muerte, en las sesiones del Instituto Mexicano de Investigaciones Síquicas. Dos veces se iluminó bastante para que yo pudiera reconocer la inconfundible fisonomía del caudillo: amplia la frente, los ojos pequeños, las cejas hirsutas, el bigote menudo, el mentón voluntarioso. Me saludó con una palmada en la espalda. También reconocí su voz: tenía la misma aspereza. Antes de hablar tosía ligeramente, como acostumbraba hacerlo en vida.11


      Fue en la sesión del 20 de mayo de 1947, realizada en la Quinta Santa Inés, a las 21:03 horas, en la que participaron 12 personas de la alta sociedad capitalina y algunos políticos como Gilberto Valenzuela, exsecretario de Gobernación durante el periodo callista, cuando apareció por primera vez el espíritu del Jefe Máximo de la Revolución.


      Después de un breve intervalo tuvimos la anunciada presencia, con gran luz, del Gral. Calles. Mostró su cuerpo y cara y saludó a sus amigos como él acostumbraba, con enérgicos y expresivos abrazos. No omitió en esta demostración de cariño al médium, quien al recibir el abrazo de la entidad, suspiró y [sic] inquietó ostensiblemente. La entidad tomó la bocina y fue hacia donde estaba el Gral. Tapia, al que hizo levantar de su asiento para decirle con voz muy clara y fuerte: “General Tapia, hay que seguir adelante, sin desmayar, en estas sagradas doctrinas a las que me acogí en mis últimos días. Siempre adelante, como buen soldado. ¿Me entienden? Buenas noches a todos mis amigos”. En el transcurso de sus palabras tosió varias veces en la forma peculiar que lo hacía en vida.12


      Las sesiones en las que apareció el espíritu de Calles fueron varias. El general se presentaba agradeciendo primero el apoyo de sus amigos y excolaboradores y asegurándoles después que los cuidaría desde el más allá. La última aparición que se registra corresponde a la sesión del 16 de diciembre de 1947, en la que Calles dijo que no permanecería mucho tiempo y que lo único que quería era saludar a sus amigos.


      Después se convirtió en una pequeña voluta de luz y se esfumó. Su familia siguió asistiendo a las sesiones espiritistas de la vieja casona de Tlalpan hasta que, a mediados de la década de 1950, el IMIS cerró sus puertas tras no lograr el reconocimiento internacional como centro científico de estudios psíquicos y paranormales.


      En las páginas de nuestra historia, el general sonorense es presentado como el Caudillo, como el hombre que dio forma institucional a la Revolución de 1910, como el persecutor de la Iglesia. Sin embargo, Calles fue también uno de los principales impulsores del espiritismo. Parafraseando al maestro Gutierre Tibón, el general Calles, el Caudillo, el Jefe Máximo de la Revolución, el promotor de la lucha entre el Estado y la Iglesia, que generó la famosa Guerra Cristera que duró tres largos años en los que se cerrarían múltiples iglesias, “dejaba de ser lobo y se volvía una mansa oveja de la grey cristiana”, convirtiéndose, al final de su vida, en un seguidor ciego del espiritismo y, después de ella, en un espíritu bondadoso con sus amigos.


      MIGUEL ALEMÁN, EL CACHORRO DE LA REVOLUCIÓN



      Miguel Alemán Valdés, el primer “cachorro de la Revolución”, era un fiel creyente del espiritismo. Mientras se desempeñaba como secretario de Gobernación acudía a las sesiones organizadas por Rafael Álvarez y Álvarez, exsenador por Michoacán.


      De acuerdo con las actas de las sesiones espiritistas del Instituto Mexicano de Investigaciones Síquicas (IMIS), cuando el político veracruzano era el responsable de la política interna, durante el sexenio de Manuel Ávila Camacho, coincidió en una de estas reuniones con el general Plutarco Elías Calles.


      El licenciado Alemán, que para entonces ya había sido diputado, senador y gobernador de Veracruz, formó parte de una cadena de 23 personas que participaron en la sesión del 20 de agosto de 1942, en la que también estuvo presente el rector de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Fernando Ocaranza.


      Como en todas las asambleas previas, el médium Luis Martínez empezó el acto a las 9 de la noche, momento desde el que comenzaron las manifestaciones sobrenaturales que duraron tres horas más. Los espíritus jugaron con la mascada de Miguel Alemán, quien tenía la responsabilidad de comprobar que no había trucos.


      Esa noche, el secretario de Gobernación se sentó a la mesa presidida por el médium “Luisito” y tras esperar poco tiempo presenció la aparición de una luz blanquecina que fue aclarándose hasta volverse perfectamente visible y convertirse una forma “globosa” de contornos difusos. El doctor Fernando Ocaranza fue el responsable de redactar el acta de la sesión.


      Después de un rato cuya duración no es fácil estimar, por permanecer todos con el espíritu alerta y en medio de la oscuridad, apareció una luz blanquecina de identidad escasa, la que poco a poco fue aclarándose más y más, hasta hacerse perfectamente visible; tenía forma globosa con los contornos difusos.


      La impresión que dejaba por la persistencia de la impresión luminosa en la retina, era como la de un núcleo luminoso seguido de una cauda cuya extremidad se perdía insensiblemente; describía movimientos variables pero con tendencia a formar arcos de círculo.


      Aparecieron en seguida otras luces, dos de ellas moviéndose en conjunto, que aparecieron cuatro, a una parte de los que formaban la cadena, y seis a otros. Algunas luces tendían a crecer excéntricamente, y en tal caso su núcleo central se atenuaba hasta adquirir luminosidad uniforme. Algunas de dichas luces pasaban repetidas veces frente al médium; otras se acercaban a los formadores de la cadena, y en ese momento algunos de los presentes avisaron que se les tocaba en distintas partes del cuerpo.


      En un momento, una caja de música que tocaba constantemente, pasó sobre la cabeza de algunos circunstantes, y momentos después la mascada que llevaba el Lic. Miguel Alemán en el bolsillo de su americana, fue extraída por una mano invisible y depositada en las manos del Lic. Ezequiel Padilla. Se oyó tocar la campana suspendida del techo, y ruidos diversos provocados por los diversos juguetes colocados en el suelo.


      El fenómeno más interesante fue la aparición de una luminosidad intensa que daba la idea de un hombre cubierto con un manto o albornoz, pero sin que fuera posible definir las facciones de su cara, que aparecía como si estuviera en la sombra que le formaba la clámide. Esta luminosidad se detuvo delante de varias personas, y entre otras de los Sres. Gral. Calles, Dr. Ocaranza, Lic. Padilla y Lic. Alemán.


      Los fenómenos se fueron atenuando hasta desaparecer; se suspendió la sesión en vista de que el médium daba francas señales de fatiga. La sesión terminó a las cero horas veinticuatro minutos del día 21 de agosto.


      Se hace constar que las puertas que dan acceso al salón fueron alambradas, después de cerradas, por los licenciados Padilla y Alemán, comprobando los mismos señores que al terminarse la sesión no habían sido tocados los alambres.


      Ésta es la única constancia que existe de la participación de Miguel Alemán en las sesiones espiritistas del IMIS. Su trabajo como secretario de Gobernación le impedía participar en estos actos, condenados por la Iglesia. No obstante, el hijo predilecto de Soyula no se alejó de los brujos de su estado, Veracruz, instaurando la tradición de que todos los candidatos y presidentes de la República habrían de acudir a Catemaco para consultar sobre su futuro.


      En 1946 Miguel Alemán ganó la presidencia de la República después de que falleciera su oponente principal, Maximino Ávila Camacho —hermano del presidente en turno—. El veracruzano se encumbró así en la silla presidencial, rompiendo la cadena de generales que hasta entonces habían sido elegidos para la primera magistratura.


      Con Miguel Alemán el país pretendió entrar en la modernidad: se construyó la Ciudad Universitaria, las escuelas Nacional de Maestros, Naval de Veracruz y de Aviación Militar de Zapopan. Las mujeres consiguieron el derecho al voto en elecciones municipales y Acapulco se convirtió en centro turístico mundial.


      El desarrollo económico permitió el crecimiento de la clase media y de la clase alta, que dirigieron la mirada hacia Estados Unidos con el objetivo de, algún día, vivir como ellos. Fue la época en que se disparó el consumo de automóviles, lavadoras, planchas, estufas, ropa, herramientas; la época en que el whisky sustituyó al tequila, lo que parecía una señal inequívoca de nuestra entrada a la modernidad, que durante el gobierno de Alemán se respiraba por todas las ciudades.


      ADOLFO RUIZ CORTINES, ESCLAVO DE LOS AMULETOS



      Adolfo Ruiz Cortines fue un político que impactó a muchos de sus allegados y aun a presidentes de otros países que se sorprendían por su forma de gobernar el país con decisiones basadas en la práctica, en el sentido común, más que en alguna teoría política o económica que la sustentara. El secreto para hacer las cosas está en el “modito”, solía decir.


      Sin más estudios que contabilidad, guio al país por un periodo de estabilidad, recuperando la confianza que se había perdido luego de que Miguel Alemán aprovechó su estancia en Palacio Nacional para realizar sus negocios inmobiliarios en Acapulco y en el Estado de México, donde construyó Ciudad Satélite.


      Meses antes de que naciera (30 de diciembre de 1889), murió su padre, Adolfo Ruiz Tejada. Su madre, María Cortines y Cotera, lo crió en el puerto de Veracruz. Estudió hasta el bachillerato, y en el Instituto Veracruzano se especializó en contabilidad. Su tío Gabriel Cotera tuvo gran influencia, pues le proporcionó sus primeras lecturas acerca del liberalismo.


      Desde joven, su hermana María, sumamente religiosa, fue su confidente. Le enseñó un eje rector en su vida: ante la ausencia de un origen de alcurnia debía conseguir el respeto de la sociedad veracruzana con elegancia y pulcritud en el vestir.


      Conseguir una buena figura y una presencia agradable y cortés, siempre fue su preocupación. Mantener cierto señorío y un aire de misterio daba clase en aquella provincia tan liberal y tan conservadora a la vez; en esta mezcla de ideologías en la que México todo ha deambulado en el devenir de la historia. Su juventud se fue vigorizando con el espíritu jarocho. Alguien lo señaló como “catrín moreno, de ojos negros muy negros y ceja negra poblada, con pulcro traje de verano y sombrero de carrete”. Pero él desde siempre sintió una gran confianza en sí mismo, tal vez derivada de su condición de huérfano; supo tener valor para asumir una personalidad conservadora con las mismas características hasta el final.1


      Ruiz Cortines hizo carrera militar sin participar en ninguna batalla y fue mensajero de Venustiano Carranza. Posteriormente, al ocupar Adolfo de la Huerta la presidencia interina, fue designado secretario particular del general Jacinto B. Treviño, secretario de Industria y Comercio.


      En 1926 se retiró del ejército después de haber alcanzado el rango de mayor. A partir de entonces comienza su vida política.


      Del político veracruzano se dijeron muchas cosas antes de que llegara a la presidencia de la República. Por ejemplo, en plena contienda electoral para ser diputado por Veracruz, se afirmó que su padre era español, que en la Primera Guerra Mundial había servido a las tropas estadounidenses y que el mismo general Francisco José Múgica había tenido en sus manos una nómina de los invasores en la que figuraba el nombre de Adolfo Ruiz C. “Nada más falso”, respondió en su momento y ofreció pruebas.


      Como funcionario fue director de Estadística Social, oficial mayor del Departamento del Distrito Federal, oficial mayor de la Secretaría de Gobernación, y gobernador de Veracruz, una vez que venció la oposición de Maximino Ávila Camacho, hermano del presidente, de quien se decía era el poder detrás de la silla presidencial.


      A los 62 años llegó a la presidencia, siendo uno de los más viejos presidentes que ha tenido el país. En términos generales se considera que su gobierno fue positivo, ya que en el ámbito económico, social y tecnológico hubo grandes avances. Creó la Comisión Nacional de Energía Nuclear, promovió el voto de la mujer, aumentó la producción petrolera con las plantas refinadoras de Azcapotzalco y Ciudad Pemex, fundó el Patronato del Ahorro Nacional y creó el Programa de Bienestar Social Rural para mejorar las condiciones de vida de la población rural del país.


      De su paso por la presidencia se recuerdan muchas anécdotas. Por ejemplo, en su libro Los presidentes, Julio Scherer relata lo siguiente: “Los políticos comemos sapos —solía decir don Adolfo Ruiz Cortines—: Plato grande para los políticos grandes, plato chico para los pollos”.2 A él se le atribuye la frase: “Cuando las tortillas suben, el gobierno baja”, y también la parábola tantas veces utilizada por los priistas para hablar de la unidad utilizando el puño cerrado y de la diferencia que hay entre los propios políticos: “Los dedos de las manos son desiguales; cada uno tiene sus características, pero todos unidos, juntos, forman un puño. No se necesita pensar de un modo idéntico, ni tener un estilo idéntico de vida, para estar unidos en un propósito común y generoso”.3 El gobierno de Ruiz Cortines fue un gobierno de dichos, dijo alguna vez el escritor Renato Leduc.


      Sin embargo, de Ruiz Cortines, como también de su antecesor y paisano Miguel Alemán, se recuerdan sus supersticiones. Entre la población era conocido como alguien a quien le gustaba acercarse a los cartomancistas para que le dijeran su suerte. Una caricatura publicada en la revista Hoy de agosto de 1952, cuando inició su gobierno, es más que elocuente: vestido con su clásico traje oscuro, con un moño en lugar de corbata y el pañuelo blanco en el bolsillo del pecho, mira hacia una mesa que tiene enfrente; tiene la mano en el mentón, como si tratara de adivinar lo que dicen las cartas, la mayoría bastos y espadas, que están sobre la superficie. Pero, sobre todo, el político veracruzano fue supersticioso, seguidor de los ritos apotropaicos4 que alejan la mala suerte.


      Fue un “esclavo de amuletos y prácticas atávicas”, afirma el actual diputado del PAN Juan José Rodríguez Prats en una biografía que escribió en 1989 sobre este mandatario, El poder presidencial: Adolfo Ruiz Cortines, en la cual se explayó sobre su personalidad y su obra: “Fue tremendamente supersticioso: cuando viajaba llevaba entre los dedos un palillo para ir tocando madera. A su casa no dejaba entrar a quien llevara cinturón de piel de lagarto y en una ocasión por poco lo arrolla un camión al bajar de la banqueta por evitar pasar por debajo de un andamio”.5


      Juan José Rodríguez Prats afirma que hasta donde supo, gracias a versiones de allegados al expresidente, Ruiz Cortines era agnóstico pero curiosamente tenía una actitud supersticiosa que permeó toda su vida.


      Durante varios años el legislador tabasqueño Rodríguez Prats, que en su juventud militó en el PRI, se dedicó a seguir los pasos del mandatario, pues supo por boca de varios de sus compañeros de partido que Ruiz Cortines había sido uno de los presidentes que más había impactado a Richard Nixon, quien aseguraba que el mandatario mexicano tenía una mirada como la del presidente italiano Alcide de Gasperi, y que le hubiera gustado escribir acerca de él en su libro Líderes.


      Ruiz Cortines también impresionó a Jesús Reyes Heroles y a Carlos Madrazo, quien llegó a decir que, a pesar de que era una persona sencilla, autodidacta, conocía la naturaleza humana. Por eso fue a Veracruz a buscar a quienes estuvieron cerca del presidente durante los últimos días de su vida, pues terminó solo, completamente alejado de su familia, al cuidado de su fiel seguidor Manuel Caldelas, quien dormía a la entrada de su recámara.


      Todos me hablaron de lo supersticioso que era don Adolfo. Por ejemplo, aquel rechazo por su esposa doña Lucía Corrillo, para muchos fue por causa de su mochería. Lo cierto es que don Adolfo jamás se desprendió de un escapulario que traía permanentemente en la bolsa. Eso me lo confesó Max Notholt, uno de sus guardias más allegados. Ruiz Cortines no era creyente, pero sí muy supersticioso.


      En su libro, Rodríguez Prats ofrece más detalles del escapulario:


      Siempre fue librepensador; se diría indiferente ante las cuestiones religiosas. Sin embargo, toda su vida trajo en la bolsa de su saco un relicario. En una ocasión unas monjitas, a quienes ayudó en Veracruz, siendo presidente, para sostener un hospicio (instituciones a las que siempre ayudó, tal vez por su condición de huérfano y porque su madre y su tía siempre laboraron en el hospicio Zamora), le obsequiaron un escapulario, que olvidó en su casa en el puerto de Veracruz. Ya en Córdoba, se acordó del obsequio y no dudó en retornar por él, sin que importara el retraso y que tuviera que acompañarlo su cuerpo de ayudantes. Jamás se desprendió de la reliquia. ¡Curiosas y extrañas creencias las suyas!6


      Hay muchas otras anécdotas, comenta Rodríguez Prats. “Una ocasión le pasaron un salero y él pidió que antes de que lo tomara lo pusieran en la mesa. Entonces el otro le dijo: ‘¡Señor presidente! ¿Cree en las brujas?’ Don Adolfo contestó: ‘No, el presidente no cree en las brujas, pero éstas son muy malvadas y existen, así que mejor ponga el salero en la mesa’.”


      En otro momento —afirma el diputado de Tabasco—, ocurrió con Miguel Alemán, con quien tuvo fuertes diferencias pero jamás perdió su amistad.


      Un día don Adolfo había liberado su agenda de toda una tarde para recibir a Miguel Alemán, a quien le decía Magistrado porque lo conoció como tal en el Tribunal Superior de Justicia. Al llegar a su oficina en Palacio Nacional saludó a Miguel Alemán pero antes de hacerlo pasar le dijo: “¡Magistrado, tengo un problema! Se me presentó un conflicto y no vamos a poder platicar. ¿Me disculparía usted si lo programamos para otra tarde, otro día?” Desconcertado, Miguel Alemán aceptó sin saber qué había pasado realmente. Entonces Max Notholt le dijo a don Adolfo: “Señor presidente, discúlpeme, pero usted no tiene nada qué hacer en la tarde, ¿por qué corrió al expresidente Alemán?” Don Adolfo le contestó: “¿No te fijaste? ¡Traía zapatos y cinturón de piel de lagarto!”


      El diputado Rodríguez Prats asegura que para algunos supersticiosos la piel de lagarto trae mala suerte. Habría que recordar la creencia de que la expresión “¡Lagarto, lagarto!” se utiliza entre personas supersticiosas para rechazar la mala suerte. Otro ejemplo más de la superstición de Adolfo Ruiz Cortines era su creencia de que el número 13 atraía la mala suerte; por eso, cada vez que viajaba en avión no aceptaba que fueran exactamente 13 pasajeros con él y a veces llevaba consigo un palillo de madera para tocarlo durante el vuelo con la esperanza de que todo saliera bien.
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